a 


nio de- 
Gace- 
nistra. 
mucha- 
jue no 
JAS co- 
consti. 
lo que 
boyco- 
Regis. 


8 raí- 
do no 
a lle- 
ón de 
por la 
le sus 
orería 
B, Mal 
Mencia 
hom- 
igo y 
rquis- 
acon- 
e en 
uesto 
a de- 
bs de 


2, 
a” 













Vez el rigor de la e los pro- 


dla, en entusiásmo ¿ 
- del ¡6gimenpyJos góbé) 


' Tensa 
¡Toz, pérsistente y s 


Nám. 





, 


El auge dictatorial que se verifica en 
ia mayor parte de los países del mún- 
do, inclina ¡al pesimismo, cuando no 
al excepticismo, a, muchos enemigos 
del rógimen. Ante la enconada re- 
presión y, su resultante, el ambiente 
de terror que, es la atmósfera obliga- 
da de la tiranía, supoñen en los go- 
biernos una potencia y una solidez 
que están bien lejos. de tener. Lo 
mismo piensan los gobernantes, quie- 
nes imaginan que el rigor de la re- 
presión da la medida de su fuerza y 
de la debilidad de. los perseguidos. 
Falsa apariencia que, si engaña a al- 
gunos revolucionarios poco compren- 
sivos, ha perdido a todos los déspotas, 
quienes, por sus excesos represivos, 
se creían a cubierto de todo derroca- 
miento. La frase de Luis XVI escri- 
ta en su “Diario” el día de su caída: 
“Nada!” revela esa confianza, común 
a todos los tiranos, en la falsa apa- 
riencia de seguridad que da la re- 
«presión. 

Pero la' represión no es privativa 
de las dictaduras. Es cónnatural al 
régimen de vida actual, y a todo ré- 
gimen autoritario. Resultado de la 
imposición de los menos sobre los 
más, y aunque fuera lo contrario, pro- 
“voca siempre el descontento primero 
y la esperanza en una vida mejor des- 
pués. Donde quiera que reine la in- 
justicia y la violencia rija en la ba- 
se' de las relaciones sociales, el des- 
contento y la protesta estallan, se 
definen en un ideal y luchan por ha- 
<erlo realidad, y la represión, — ar- 
ma lógica, base de sustentación, me- 
dio de defensa — es puasta en juego 
por los gobiernos. 

Toda autoridad es resustida y acu- 
«de, en consecuencia, a la represión, 
que está en razón directa. de la re- 
sistencia que aspira a doblegar. Y 
«omo un gobierno es tanto más dé- 
bil cuanto más es resistido, la re- 
presión no da la medida áe su fuer- 
Za y su solidez, sino, por el contra- 
tio, de su inconsistencia y su debili- 
dad. 

La experiencia histórica así lo de- 
“muestra con sobrados ejemplos. 

En otro orden, llegaremos a funda- 
mentar la músma conclusión, si ob- 
servamos el movimiento suscitado por 
un ideal que, fruto del descontento 
Y la esperanza populares, abonado por 
la pasión de la libertad y el deseo de 
Justicia, tiende a la desaparición del 
Dresente estado social. Esté ideal 
comporta, desde 'ya, apenas 'es ex. 
Puesto por uno o varios hombres, un 
alzamiento, por lo menos teórico, con- 
tra las instituciones vígéntes. Pero 
«es tan débil, que la amenaza que con- 
tra ellas involucra aparece imper- 
<eptible e incierta, y los gobiernos se 
permiten ignorarlo, para no llamar 
la atención sobre él con una perse- 
tución que a lo mejor resulta innece- 
Saria, pues tal vez no sobrevivirá a 
las difíciles pruebas de su crecimien- 
to. Y siempre estarán a tiempo para 
Aplastarlo. La actitud de la autoridad 
sigue siendo la misma, aunque con 
un poco más de preocupación, cuando 
tl ideal adquiere robustez ideológica 
4 través del análisis de sus primeros 
Sostenedores, cuando halla expansión 
Dor la propaganda constante de sus 
adeptos y nuevos partidarios se su- 
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Drecisa. y asoma, aunque lejana toda- 
Vía, como un peligro -égntrá el que es 
Dreciso prevenirse. ¡Los gobernantes, 
inquietos “ya, vigilan entonces sus 
"ovimientos, y descargan de vez en 
Vagandistas, áunque' Bin. llegar a es 
tablecer una persecución “sistemática, 
“na represión excepcional. Recién 
Cuando / el movimiento crece bajo el 
Castigo y gána “en fuéfza y concien- 
el oraje y hace 
la armazón 









Sentir -sus atáques 


Man toga vapiláción 
niendó en 


“ión. Es uná lucha de vida o muer- 


te en la que el. erno, seriamente 
¿Menazado, no T e an:s ningún 
hr; > labia AIR 


La represión, “pues, se abate sobre 


los movimientos y los pueblos en los 
Qe el peligro revolucionario” aparece 
Más inminente. Lejos 
| “e de la fortaleza y la 'éstábilidad de ' 
. “u régimen, lo es, entonces, de lo 
Contrario, de su: debilidad ¿y su in: 


'ser el índi- 


nus 


res. Mayo 11 dé 





LA REPRESION 




















270 
1928 





consistencia. 

Los gobernantes aspiran, con la re- 
presión, a deshacer un movimiento, 
dispersar a sus militantes y a sem- 
brar el terror en la masa de la pobla- 
ción pará que, inficionado' el ambien- 
te por la delación que el poder fo- 
menta y la desconfianza consiguiente, 
no pueda arralgar de nuevo la plan- 
ta subversiva. ¿Ha logrado alguna 
vez, la represión, este objetivo? Nun- 
cá. Habrá podido trabar, reducir y 
aún paralizar transitoriamente el ím- 
púlso de un movimiento vigoroso, pe- 
ro no anularlo; retardar su triunfo, 
nunca impedirlo. ¿Qué pude la re- 
presión terrible del imperio romario 
contra el éristianismo? ¿Y qué pudo 
cón gu represión la pretendida omni- 
potencia de la Iglesia, acorazada en 
el feudalismo, ante el movimiento que 
culminó con la revolución francesa? 
Retardar, entorpecer, hacer más san- 
grienta la lucha, más cruento el 
triunfo, y nada más. La historia en- 
seña que así es y que no puede ser 
de otra manera. 

Lo mismo ha ocurrido con el mo- 
vimiento social actual iniciado vigo- 
fosamente a mediados del siglo pa- 
sado. Ha atravesado toda suerte de 





La misma nota de sano optimismo 
y de provechoso esfuerzo es la que se 
destaca a través de todas las crónicas 
de los actos del lo. de Mayo que lle- 
gan a nuestra mesa de trabajo. De 
Tucumán, de Córdoba, de Villa Ma- 
ría, de Pergamino, de Bahía Blanca, 
de Rosario y de cien localidades más, 
nos llega la noticia, descontado el 
inconveniente del mal tiempo én al- 
gunos puntos, del éxito alcanzado. 
Sobre todas las carillas resplandece 
esta afirmación única: “Ha sido una 
formidable jornada por Simón Rado- 
witzky!” 

Como lo esperábamos, la palabra;; 
anarquista ha aprovechado la. extra- 
ordinaria. áfluencia de múltitides 
obreras que se desborda habltualmen- 
te el lo. de Mayo por calles y por 
plazas, para suscitar, con el recuerdo 
de los mártires que fueron y de la 
persistente tortura del héroe vivo, el 
deseo de salvarlo del encierro que es, 
para él, la muerte. Y con el deseo, la 
voluntad de acudir a la huelga gene- 
ral en todo el país, para forzar, con 
ese recurso extremo de la lucha obre- 
ra, la resistencia de la autoridad. 

Los próletarios de la Argéntina, 
sintiendo las palabras de Francisco 
Ferrer — otro mártir —: “el tiem- 
po que dedicamos a los muertos, es 





Payasos 


Mientras nosotros, los anarquis- ' 


tas, labrábamos en los suburbios la 
dura piedra sillar del mundo nue- 
vo, en la alta ciudad espléndida 
los socialistas de los tres mati- 
ces hacían bailar la tripa de los 
burgueses, de risa. Buenos Aires, 
el Buenos Aires de arriba, nunca 


fué, como fué este lo, de Mayo,' 


tan completamente un barracón 
de feria. Los payasos y los bufos 
han hecho un gasto de farsa y mí- 
mica desopilante y estupendo. 
Han superado el programa. 

Ni Carlés se perdió el plato. En- 
terado del formidable espectáculo 
que iba a ofrecer la troupe de Di 
"Tomaso desfilando por la Avenida 


de Mayo con la bandera argenti- 


na al frente, ordenó a sus brigadas 
cubrir las aceras y aplaudir el 
desfile. En su cabeza mulata, ha- 
jo el. gorro, que no se le ve por- 


que lo lleva adentro, de ordenan-¡de Mayo, para nosotros, de Rado- 
za fantoseoso, habrá aparecido ní-¡dowitzkxy, ha sido; por eóntracan-| 
tido, iluminado, como en un cro-[to, ello. de Mayo dela farsa so-]9 
mo; el cabildo abierto de 1810. |cialista. Y así estamos 

Qué lucha habrán sostenido los|pre, o más rotundamenté 


dos negros die 'en él pujan por 
acreditarse co el amo: el' negro 
macaneador Y sicario, con el ne- 
gro oficioso y. cebador de mate. 
Se le habrán vuelto blancos... 
Esto arriba, én las inmediacio- 
nes de la pirámide. Más Abajo, en 
la que llaman La casa del pueblo, 
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Afirmación de la huelga general por Radowitzky 




















































persecuciones, a sufrido la prueba 
de fuego de las más feroces represio- 
nes, pero, detenido un punto, disper- 
sado :y deshecho, ha restañado sus 
heridas, rehecho sus fuerzas, perma- 
neciendo siempre presente como ame» 
naza cierta, como incontenible ener- 
gía creciente. 

Perdida la fe en la democracia, pa- 
ra hacer frente a la crisis del régi- 
men y al ataque subversivo, los privi- 
legiados han puesto su esperanza en 
la dictadura. Es un recurso extremo 
del régimen, síntoma de su decaden- 
cia, que no logrará impedir su deba- 
cle, aunque prolongue 'la lucha, y la 
haga más dura y más sangrienta. De 
to, por descontado, no sorprende a los 
revolucionarios, que conocen el lote 
de trabajo y de dolor que han toma- 
do sobre sí con animoso corazón. 


Como recurso*extremo que es, de- 
bemos esforzarnos en impedir el ad- 
venímiento de la dictadura, poniendo 
en juego todas las energías subver- 
sivas, pero, si acaso no se triunfa en 
el intento, no por ello hemos de apa: 
gar la esperanza para dar cabida al 
pesimismo, y ver, en el auge de la 
dictadura a través del mundo, el 
consolidamiento de la autoridad en 
la tierra. Que más débil es, y más 
Cercano su fin, el régimen que nece- 
sita recurrir a la dictadura para sos- 
tenerse. 


De los mítines en que vocearon las 
reivindicaciones proletarlas, los obre- 
ros del puerto de Rosario han saltado 
a la arena de la pelea, para conquis- 
tarlas, ésgrimiendo el arma de la 
huelga. Los propósitos reivindicado- 
res no.se perdieron en ellos con el 
eco de las últimas palabras; se ahon- 
daron, por el contrario, en una firme 
resolución puesta en obra de inme- 
diato. Esta vez, como en muchas 
otras jornadas, aquellas que siguieron 
a los choques sangrientos de los lo. 
de Mayo de doloroso recuerdo, el 2 de 
Mayo, día gris, no representó la vuel- 
ta a la normalidad, al orden burgués, 
la reanudación invariada del trabajo 
esclavo, de la expoliadora sangría. 
Fué, por el contrario, el día feliz en 
que la chispa de un hecho encendió 
el combustible del extendido descon- 
tento y la inflamada protesta, dando 
la iniciativa de la acción. El 2 de 
Mayo se inició en Rosario un movi- 
miento huelguista que de un vapor 
trascendió a otro hasta paralizar todo 
el puerto, para extenderse después, 
como un incendio que el viento hu- 
racanado del descontento aviva, a to- 
dos los puertos del litoral santafesi- 
no. San Martín, San Lorenzo, Villa 
Encarnación, Rosario son, desde prin- 
cipios de esta semana, ardientes fo- 
cos de lucha: paro unánime, ánimo 
aguerrido, por una parte, e iíntran- 
quilidad y temor de la otra: Mientras 
los trabajadores se clavan tozudos en 
su decisión batalladora, los burgue- 
ses claman por el auxilio de las fuer- 
zas armadas. Y en tanto las trope- 
lías policiales y el crimen liguistas 
suscitan en el proletariado íntegro 
de la tiudad de Rosario un intenso 
imovimiento de huelga general por 24 
horás, el gobierno nacional envía un 
destróyer y anuncia los preparativos 
de marcha de otro. Esto da la cabal 
sensación de la importancia de esta 
lucha que ha tenido ya, con el asesi- 
nato de uña valerosa muchacha del 
pueblo, su bautismo de sangre. 


mejor emplearlo en la salvación de los 
vivos”, comprendieron que si todos 
los años, en señalado día, el proleta- 
riado del mundo realiza la huelga ge- 
neral como protesta por el crimen de 
Chicago que no pudo impedir por su 
impotencia, mayor razón existe en 
realizarla ahora, que se siente fuer- 
te, para impedir nuevos martirios. Y 
a la luz de este razonamiento, irrum- 
pió, firme y esclarecida, en su senti- 
miento herido y su exaltado espíritu, 
la decisión de luchar por la libertad 
de Simón Radowíitzky. Ese será, es, 
gú mujer homenaje a los caídos. Y su 
mejor' lo. de Ma 0.será aquel día — 
el 2 de Julio o*él 28 de Agosto, el 11 
o el 14 de Noviembre — en que se 
libre la definitiva acción por el -pri- 
siónero de Ushuaia. 


La pasada jornada del lo. de Mayo 
ha servido de mucho en ese sentido, 
preparando el ambiente de la nece- 
saria huelga general próxima, y de 
ahí la expresión jubilosa y la sensa- 
ción de fecundo trabajo proselitista 
que se reflejan en las crónicas que 
nos llegan del interior del país, del 
Norte y del Sur, del litoral y de la 
región andina. 





Cierto es que la lucha ha sido en- 
tablada desde el comienzo por me- 
joras de salario. El pliego de condi- 
ciones habla de aumento en los jor- 
nales, exigiendo, en efecto: lo. Ma- 
nipulo de cargas a granel $ 9; 20. bol. 
sa, madera y fierro 8; 3o. yeso, que- 
sos y guano 10; 40. portland, tanino, 
hueso, cueros salados y secos, y ado- 
quines 9; 50. maní, chicharrón y car- 
bón 10; 60. costureros 6; 70. electri- 
cistas, 1 $ más. Pero, la lucha tiene, 
fundamentalmente, otro carácter, y 
hacia su expresión franca y decisiva 
debía derivar naturalmente, como en 
realidad ha sucedido. El fin preciso, 
esencial, cuya conquista constituye la 
vértebra de acero de la decisión obre- 
ra, es desalojar del puerto a la Liga 
Patriótica Argentina, 4 cuyo intame 
control se debe la pésima condición 
PA vajo en los puertos del país. 

Como en Ing. White, hace un año, 
la húelga está enderezada contra la 
Liga. Cualqúiet otre motivo es secun- 
dario ante ese objetivo previo, sin cu- 
ya Oitención todo lo demás será in- 
consistente e inútil. La Liga traba, 
agartúta y encadena; la Liga impone 
su corítrol mazorquero, hiriendo y ma- 
tando, sobre el trabajo. Romper esa 
traba, deshacer esa red de violeneias, 
libra de ese control, debe ser, es, 
la, actitud inicial. Así lo entendieron 
los obreros portuarios del litoral san- 
tafesiño, y en ese empeño están, con 
una > ergía serena e inflexible que 
augura la proximidad del triunfo. 
Poch movimientos como el que nos 
rp n contado con una anhesión 
¡je.tal. Hasta los mismos obre- 
hasta ahora trabajaron bajo 
A, se han levantado en masa 
ella, y no son de los menos 


¡Viva la huelga general por la li- 
bertad de Radowitzky! 


se desarrollaba otro acto, ni más 
ni menos desopilante y sabroso. 
Los burgueses del barrio se daban 
¡un banquete de carcajadas pan- 
tagruélicas, Esas bestias tienen 
ahora jarana almacenada y en far- 
dos para varios años. 


Pero no nos indignemos con 
ellos. Quién aguantaba?... De 
_£star cerca nosotros, nos hubjéra- 
mos: reído como todos. 


Dickmann — ahora dicen que 
en su nombre, y no en el del “so. 
cialismo viejo'”” -—— abrazando, en 
Penelón, a todos los comunistas... 
Penelón, entre los brazos de Diek- 
mann, bandeado y contorseonado 
del dolor de sus caderas, mostran- 
do al público su ramito de azahar: 
“*no me ha hecho nada; mi ideolo- 
gía está intacta”... 


Su ideología, quizás; pero lo que 
Ss dd .. Bueno. Quién aguanta- 
al... 


“Bufonadas, payasadas. Este lo. 











siem-] 
ye Me nun: 
Ca, frente a frente, los que labra- 
mos la dura piedra sillar del mun- 
do nuevo, en' el suburbio, entre el 
¿pueblo, y los que viven de contor- 
siones y de vilezas, en la alta ciu- 
dad espléndida, haciendo trejr bur- 
,gueses. Hombres, obreros somos ;|' 


A 


* payasos, bufones son!” 





Subscripción trimestral $ 1.20 


La h uelga portuaria en 
el litoral santafesino 


Un intenso movimiento contra la Liga Patriótica Ar 
gentina- Asesinato de una joven obrera- Huelga gene- 
- ral de protesta en Rosario 


imasos en la actividad contra los ' 
núcleos e crumiros que désde Bue- 
nos Alzes y Paraná envían la Asocia-|rable al asesinato del compañero Gal-| 


ión del Trabajo y la Liga. Preciso iván en Ing. White, el año pasado, y buir a la circulación de esta rifa. peo 
mantener ese ardor combatiente, | 





Como en las huelgas mi. 
neras de Norte América, cu- 
ya heroica resistencia hemos 
destacadó en estas columnas, 
también en la huelga portua- 
ria de Rosario ha dado la mu- 
jer obrera el precioso apor- 
te de su aliento, su actividad 
y su coraje. Madres del pue- 
blo, a quienes el sentimien- 
to maternal las exalta a se- 
cundar a sus compañeros en 
la lucha por el pan y el por- 
venir de sus hijos; mucha- 
chas del pueblo que se abren 
más bellas al amor, en el fo- 
co vivo de la lucha, junto a 
sus hermanos de miseria, gra- 
nando, unas y otras, en no- 
bles gestos de dedicación y 
sacrifieio, los más puros im- 
pulsos de su corazón. Allá co. 
mo aquí. En el Colorado co- 
mo en Rosario. Y como alí, 
también aquí la mujer puso 
el pecho a las balas, miró de 
frente a la muerte y derramó 
su sangre. 


Aquel que dijo que el día 
que la mujer abrazara, con 
amorosa solicitud y mater- 
nal espíritu, nuestra causa, 
triunfaríamos, afirmó una 
verdad que se ha hecho, cón 
el ejemplo del Colorado y de 

sario, certidumbre en nos- 
otros. Triunfaremos! Sobre el 
dolor y la muerte, triunfare- 
mos! Sobre la muerte de Lui.- 
sa Lallana, en cuya sangre 
moza derramada por el mons- 
truo del liguismo, empaparon 
su ardor los huelguistas de 
Rosario para hacerlo invul- 
nerable al cansancio y el des- 
aliento, afirmarán su triunfo. 


Su garganta muda seguirá 
gritando, con la misma voz 
del silencio que los mártires 
de Chicago hicieron elocuen- 
te, el VIVA LA HUELGA! 
que la bala asesina cortó so- 
bre sus labios, Si, Luisa La- 
llana, hermanita nuestra! 


dad y extensión, manteniéndolo en su 
terreno natural de lucha antiliguista. | 
Preciso es, también, trabajar de fir-' 
me el ambiente general del proleta- 
riado para predisponerlo a la inevi- 
table acción en todo el país, para que 
las energías obreras no se pierdan en 
luchas aisladas, bellas pero infructuo-' 
sas, como fué la de Ing. White. Que 
es vasta la influencia de la Liga, ex- 
tendido por doquiera su dominio y, 
“vencida acaso en un punto, puede 
rehacerse en otros, para continuar gra- 
vitando sobre la situación del prole- 
tariado regional con el peso reaccio- 
nario de sus crímenes, sus tropelías 
y su control. 





La policía, como es obvio, ha pues- 
to en acción sus acostumbradas me- 
didas para quebrantar el movimiento, 


cuya ejemplar firmeza pone en sobre- 


salto a los explotadores del puerto, 
a quienes toda violencia parece insu- 
ficiente. Con la'creciente intensidad 
del movimiento, fueron redobladas las 
medidas de vigilancia y aumentaron 
las detenciones y los abusos policia- 
les. Los elementos de la Liga, por su 
parte, bajo la protección policial y la 
garantía de la impunidad, se entre- 
garon a toda suerte de provocaciones 
y atropellos, que culminaron, en la 
mañana del martes 8, con el asesí- 
nato de Luisa Lallana, joven de 18 
años, que distribuía volantes de la 
huclga en las inmeúlaciones del puer- 





- Rep. Argestina 


la Liga fueron los ejecutores en am- 
bos casos y otro dirigente fu6, sí ne 
el ejecutor, el instigador directo del 
crimen de Rosario. Un carnero, Juan 
Romero, fué en este caso el cobarde 
instrumento del crimen. Exhortade 
para que se plegara al movimiento, 
adoptó una actitud agresiva e, incita- 
do por el gerente de la Asociación Na- 
cional del Trabajo, Tiburcio Podestá 
— ¡Metele fuego! ¡Yo respondo! — 
disparó su arma, hiriendo mortalmen- 
te en la frente a la joven víctima. 


Este crimen exaltó la indignación 
colectiva e hizo desbordar, en desata. 
do ímpetu, la protesta del proletaria- 
do rosarino. Espontáneamente, con el 
contagioso transporte del dolor ínm- 
flamado por la ira, los obreros se 
lanzaron en masa a la huelga gene 
ral, paralizando casi en absoluto, el 
miércoles, el trabajo en Rosario. Cho- 
ques con la policía, encuentros con los 
crumiros, cierre apresurado de los 
comercios en previsión de ataques, 
asaltos a los tranvías, cuya circula» 
ción debió suspenderse en gran par- 
te, todo contribuyó a imprimir a la 
expresión del dolor y la protesta de 
los obreros el carácter de una jornada 
formidable. Y la enorme columna de 
manifestantes que acompañó al ce- 
menterio el cadáver de la infortunada 
víctima, de la que surgía, por miles 
de bocas, la iniprecación del proleta- 
riado, hizo vibrar profundamente, en 
la ciudad inactiva, la explosión soli- 
daría de la multitud laboriosa. 


Ahondemos en ese estremecimiento 
de la fraterna conciencia popular; ha- 
gamos comprender a todos los hom- 
bres y mujeres del pueblo, a la luz 
del horror de ese crimen, el siniestro 
poder de la Liga Patriótica Argenti- 
ha, que victima a unos y amenaza a 
todos, y la necesidad, premiosa, im- 


i postergable, vital, de desembocar to- 
| dos los «dolores, todos los desconten- 


tos, las protestas todas, en una for- 
midable acción que dé por tierra con 
esa institución, engendro de la reac- 


ción y órgano de la criminalidad ma- 
zorquera; 


Ayer Cayetano Bizzozero y Marcos 
Zapata en Gral. Pico; antes Elías 
Galván en Ing. White y la larga 
legión de víctimas que le precedieron; 
ahora Luisa Lallana. ¡Cuánta sangre, 
cuánto dolor! Por decisión de nuestra 
conciencia, por imperioso mandato de 
los muertos, para librar nuestras vi- 
das del peligro cierto y por abatir el 
obstáculo que se opone al avance de 
las reivindicaciones obreras, levánte- 
se, yérgase, desencadénese, en desbor- 
dada ira, la guerra proletaria contra 
la Liga. Voilá Pennemi! El enemigo 
en que se parapeta la burguesía y 
contra el cual es preciso, de toda ne- 
cesidad, concentrar nuestros más: po- 
tentes esfuerzos. 


En tanto, la batalla de los obrercs 
de los puertos del litoral santafesino 
continúa: firme, intensa y entusias- 
ta. Que su grito: ¡Viva la huelga! 
lanzado de vez en vez por más bocas, 
se extienda a otras zonas, repercu- 
tiendo en acciones contundentes cada 
vez más vastas. Adelante! Muera la 
Liga! Viva la huelga! 


NETUVUT TATU VINE NU TU VIT 


RIFA A BENEFICIO DE 
“LA ANTORCHA” 


La rifa se sorteará por la última 
jugada de mayo de la Lotería Nacio- 
nal; el precio de la boleta, con dos 
números cada una, es de 10 centavos, 
y los premios son los siguientes: 

lo. Un artístico costurero de cedro. 


20. Un cuadro al óleo, de metros 


to. 0.76 x 1.20, titulado “Hacia el Porve- 


Fué un hecho indeciblemente infa. | 


me, perpetrado sin que mediara la' 
menor provocación, tan sólo compa: 


nir”, 
30. Un mate bellamente tallado. 
40. Un alhajero tallado. 
Los compañeros que deseen contri- 


del obrero Marcos Zapata en Gral.' den solicitar. talonarios a la adminis 


fortalecer el n:ovimiento en,intensi-. Pico no hace mucho. Dirigentes de tración. 


* 








LA ANTORCHA 


AFIRMANDO NUESTRAS IDEAS 


Los Trabajadores de la Anarquía 


Las actividades generales de lospreferido, escapa por eso al orden ge- 


anarquistas se desenvuelven común: 
mento en dos formas: la una encara 
la acción proselitista, la capacitación 





de los hombres, arrancándolos de la | Obrero de la libertad. Como tal, esco- 


adhesión a las clases y prejuicios 
conservadores, para labrar en ellos la 
personalidad anárquica en sus perf- 
les revolucionarios y emancipadores, 
y la otra, la acción y agitación que 
trabaja, en el seno y con el concurso 
de las masas populares, la rebelión a 
las normas y hechos de la sociedad 
que vivimos, 

Estos aspectos aparecen comúnmen- 
te unidos. Mejor dicho, están íntima: 
mente entrelazados, ya que sería muy 
difícil señalar el límite donde termi- 
ma la acción proselitista y comienza 
el ejercicio de la vida revoluciona- 
ria, pues toda la actividad creado: | 
ra, sea de capacitación, como de lu-¡ 
cha, orientada en un sentido de sido 
lión, significa la ejecución práctica de 
ambos propósitos. 

No puede, pues, condensarse como 
la mera y exclusiva misión de los 
anarquistas el cultivo de la persona- 
lidad revolucionaria en un sentido de ¡ 
mayor cultura, extensión de conoci- 
mientos, más claridad en las ideas 
para comprender el valor de las doc- 
trinas, como no se puede tampoco, sin 
incurrir en un grave error, afirmar 
que solamente en el ejercicio de con- 
cretos revolucionarios, huelgas, sabo- 
tajes, boicots, atentados, movimientos 
subversivos, está contenida tcda la 
anarquía. 

No existe un anarquismo ni una 
actuación o militancia anárquica frac- 
cionaria. Tiene vida, por el contra- 
rio, en el anarquismo militante, todo 
un vasto movimiento social, perfecta- 
mente eslabonado que, naciendo de 
una idea fundamental de justicia, ex- 
tiende infinitamente sus proyecciones 
sobre la vida entera, 

Une al artista con el sabio. Al 
obrero de la ciudad o del campo, con 
el llamado intelectual. Al hombre que | 
investiga nuevas verdades en la 50 
ledad de su gabinete de estudios con 
el que, en medio del estrépito y la 
tumultuosa vida de los pueblos, en- 
ciende una mecha o vocea su rebe- 
lión. Al que vuelca su actividad en el | 
mundo obrero con el que, al margen 


de éste y en otros medios, desparra- ja con una maldición en los labios y 


ma con el ejemplo de su vida y la 
afirmación de sus principios, a ma- 
nos llenas, semillas de libertad. 
Porque en esto, en la libertad, es- 
tá la esencia de las ideas anarquistas, 
todo su contenido moral y material, 
como Quien dice, la savia y la fronda 
de este nuestro árbol. ¿Cómo preten- 
der que uno u otro aspect, puedan 
ser toda la acción, toda la moral, to- 
da la cuestión social que el anarquis- 


mo agita? !] 


Es indudable que son múltiples y 
variadísimas las fases de la propa- 
ganda, como lo es también que cada 
militante dedica o puede dedicer a 
una o varias de ellas, la preferencia 








neral de las ideas y a las consecuen- 
cias que éstas producen? 
Para nosotros un anarquista es un 


ge una labor, que es escoger una he- 
rramienta. El oficio no hace aquí al 
caso. El salario del revolucionario se- 
rá siempre el mismo, el sabor amargo 
que nos dejan las cosas demasiado 
fuertes cuando la incomprensión nos 
rodea y la sana alegría que nos baña 
como el sol, cuando, realizado el in- 
mediato propósito, nos sentimos sa- 
tisfechos del esfuerzo dado. Somos un 
gran ejército de obreros, en el que 
persiguiendo un mismo fin, con una 
idéntica proyección en el cerebro, ca- 
da uno de nosotros realiza el trabajo, 
la función que ha creído más conve. 
niente. 

Los obreros de la anarquía, los mi- 
litantes, dados en cuerpo y alma a 
su noble visión de porvenir, no pue- 
den trazarse la ejecutoria de una so- 
la función. El trabajo es inmenso y 
de una variedad infinita. Hasta pue- 
de uno, si quiere, realizar varios a un 
tiempo, y la única pena que se sien» 
te es no disponer de tiempo y fuer- 
zas para hacer más 

Como obreros, el fin será también 
el mismo. La labor es extenuante y 
dolorosa y hasta cruel a veces. Vícti- 
mas de este trabajo, han caído y cae- 
rán, pero no por las víctimas será de- 
tenida la labor iniciada. Siempre hay 
quien siga sobre el surco abierto. 

El problema interior — nuestro — 
más importante, tal vez, €s compren 
der este trabajo de la libertad. Inter- 
pretarlo en su verdadera grandeza y 
no reducirlo a una única expresión. 
Aparte de que toda uniformidad es 
odiosa, sería también pretender tal 
cosa una absoluta imposibilidad. 

Ya lo dijo otro, acertadamente: lo 
que aquí se necesita son peones, mu- 
chos trabajadores de la libertad que 
no se fatiguen en la lahor y reemnla- 
cen con ventaja a los que ceden por 
cansancio o depresión de espíritu, 

Pero no pretendamos que se emplee 
una .sola herramienta ni se ejecute 
una sola actividad. Dejad que haya 
quien se salive las manos y se lim- 
pie el sudor de la frente con el su- 
cio pañuelo. Dad lugar al que traba- 


al que, sin maldiciones, ría y canta 
el dolor o la alegría de los esfuerzos 
que realiza. Y que haya también quien 
repare en la labor ejecutada y quien 
aunque sea soñándolas, tenga  lle- 
nas las pupilas de tareas milagrosas, 
que en el esfuerzo de estos obreros, en 
sus piquetazos, en sus sueños, está la 
realidad de la vida futura y el verda- 
dero sentido de justicia frente al do- 
lor presente, 

Y así llegaremos al mañana. Más 
pulidos unos, más bárbaros otros, te 
nemos la seguridad que llegaremos 
porque los nervios que mueven los 
brazos de estos obreros, están robus- 


| tecidos por la fuerza que perpetúa so- 


de sus actividades, Pero aún así: ¿el , bre la tierra la eternidad de las ju- 


militante moviéndose en su ceírenlo 


PESORRITRIRSISEDESIRE RIDE IIS FERNET ASS IIGIESIE SR 


Un Episodio Más de la 
Mascarada Política 


La política cuenta con innumera- 
bles recursos para engañar a su 
clientela. Ninguno olvida, ninguno 
desprecia. Y cada uno de ellog tiene 


| yentudes. Mario Anderson Pacheco, 


desvergonzada de estos últimos tiem- 
poa. 
| Ya comprenderá el lector a qué 
—bufonada nos queremos referir. 
Los socialistas dan siempre la no- 
ta más alta de la tragi-comedia po- 
¡lítica. Y en estos días hemos pre- 
senciado las mejores obras maestras 
' del repertorio, 






































































su hora y su objetivo especial, se-: Ya sabéis como se dividió el so- 
gún sean las circunstancias, las pers- cialismo argentino. Ya sabéis tam- 
pectivas y los compromisos del mo-|bién que los así llamados indepen- 


mento. dientes se “libertaron” para hacer 
En el campo de la política criolla 


ya se ha ensayado todo, desde el 
asado con Cuero hasta el regalo a 
discreción de puestos que sólo exig- 
ten en teoría, No es una novedad el 
método Lambruschini, es una tradl- 
ción nacional que está pidiendo a 
gritos un lugarcito en la historia 
patria... La Liga Patriótica debía 
tomar a su cargo la tarea de inmor- 
talizar en el mármol o en el bronoe 
esa manifestación del genio de la 
raza, junto a la flor de ceibo, el chin- 
golo y la parásita flor del aire. Ea 
un lamentable olvido que no ha de 
tardar en ser dignamente reparado. 


En este gran país los vividores 
aprovechados de la política tuvieron 
siempre mucha confianza en la bobe- 
ría pública y en la conocida inge- 
nuidad del pueblo que todavía es ca- 
paz de creer en promesas. Aunque 


añado 
todos 


lo3 expedientes del mentidero 
elecíoral han sido ya usados hasta el 
cansancio, la inteligencia está siem- 
pre aleiza a las últimas creaciones 
del arte de embaucar con gracia y 
com limpieza al pueblo soberano. 
La última pirueta política es la 
más burda en su género. Hay que 
tener una fe profunda en la imbecl- 
lidad ciudadana para atreverse a re- 
presentar la escena más grotesca y 


contubernio franco con los burgueses 
“liberales” y quedan “pendientes” de 
ua nuevos compromisos contraldog 
con el electorado de ocasión que pu- 
dieron pescar. Por eso se han visto 
obligados a hacer un poco de histo- 
ria retrospectiva y demostrar que 
ellos siempre fueron buenos patrio- 
tas, que la bandera aznl y blanca que 
| Mitre paseó como emblema “liberta- 
dor” sobre el masacrado pueblo pa- 
raguayo la levantan ellos en la dieg- 
tra; por eso se han visto obligados 
a hacer maravillas de dialéctica pa- 
ra al fin reeditar la viveza de que 
ser internacionalista es aprobar y 
eceptar el concepto de nación; por 
ego los coqueteos y lenguetazos a la 
burguesía que vé en ellos log más 
cercanos cómplices y los colaborado- 
rea más decididos del momento. 
Elen; pero no queríamos referir- 
¡208 ahora 3 ese pagedo episodio de 
la mascarada política que todos los 
días nos ofrece fresquitos los más 
risibles espectáculos que jamás ge 
kayan visto. 
La última novedad imbecilizante 
y desvergonzada la dan los comunis- 
tas y los socialistas de la “Casa del 
' Pueblo”. Ya crefamos que en punto 














Sucede que los socialistas derro- 
tados en las elecciones de Abril, al 
ver perdidas sus bancas de diputa- 
dos, se vuelven arrepentidos y lloro- 
sos al pueblo para expresarle que si 
en algún momento pensaron hacer 
la revolución desde el poder fué un 
leve error y una “exageración”, que 
ahora “han rectificado algunos pun- 
tos de vista doctrinarios y tácticos”! 
(“La Vanguardia”, miércoles 2 de 
Mayo; ¿discurso de Enrique Dick- 
mann) y que “ahora muchas ideas y 
propósitos los unen” (a los comu- 
nistas) y que sólo “algunas pocas 
neg separan”! (“La Vanguardia”, 
miércoles 2, etc.). 

A los políticos nunca los separó 
nada, sólo el cinismo y la mayor o 
menor confianza en la ceguera y la 
estupidez ciudadanas! 

Será posible todavía superar esa 
payasada magistral comunista-socia- 
lista ? 

Socialistas derrotados y comunis- 


por 


En el planteamiento de la cam- 
paña de agitación por la libertad 
de Simón Radowitzky, desde su 
misma iniciación, estaba incluí- 
da la idea de que la Huelga 
teneral en todo el país habría 
de ser el punto básico en que 
se afincaría toda la labor a des- 
arrollar. Los compañeros todos, 
“on una exacta visión del ca- 
rácter que necesariamente  ha- 
bría de adquirir esta noble 
campaña, han comprendido que no 
era otro el punto en que culmina- 
vía, por lógica consecuencia de 
nuestra actividad popular, y de 
ahí que ni siquiera discutida fue- 
ra, por cuantos de una manera u 
otra se dedicaron eon perseveran- 
cia a los trabajos necesarios para 
que esta campaña prendiera en el 
corazón de la masa popular de es- 
te país. Hacia ese fin ha tendido 
la campaña periodística que se ha 
venido desarrollando durante casi 
un año en todas las publicaciones 
anarquistas y periódicos eremia- 
les, a la Huelga General han sido 
concritadas las multitudes que se 
han congregado alrededor de nues- 
tras tribunas, por un movimiento 
regional han abogado millares 
de manifiestos, volantes y cartelo- 
nes, y ésta es la hora que, en vir- 
tud de tan intensa como profusa 
propaganda, la idea de la Huelza 
General se ha extendido hasta en 
los rincones más remotos y desco- 
nocidos de todo el territorio de la 
Argentina. Más aún: los propósi- 
tos de los anarquistas y del prole- 
tariado revolucionario de este país 
han traspasado las líneas fronteri- 
zas que nos separan de los demás 
pueblos, y no hay ciudad un tanto 
numerosa de Europa y América 
en que los hombres que se intere- 
san por los problemas sociales no 
sepan de nuestra campaña y quién 
es Simón Radowitzky. 

Hay, pues, sobrados motives pa- 
ra creer que la solidaridad y el 
apoyo a esta campaña por parte 
de los anarquistas del mundo en- 
tero no se hará esperar en modo 
alguno. Descontada está por se- 
eura. Cabe que los compañeros 
contemplemos las posibilidades que 
el pueblo obrero de este país nos 
ofrece y el estado actual de la cam- 
paña con sus posibles resultados 
ante un forzamiento no muy le- 
janamente concebido. Algo así co- 
mo una especie de ““Debe”” y ““Ha- 
ber?” que debe ser tenido en cuen- 
ta por todos los que nos interese- 
mos seriamente en obtener el má- 
ximo de resultados. Para nosotros 
la situación es ésta: los núcleos 
obreros por los anarquistas in- 
fluenciados se encuentran en situa- 
ción de poder concretar, para una 
fecha que podríamos calcular de 
aquí a tres o cuatro meses, a fines 
de Agosto, por ejemplo, la declara- 
ción de la Huelga General en todo 
e! país por tiempo indeterminado. 
En el tiempo que resta de aquí a 
esa fecha, que bien pudieran con- 
siderar los demás oportuna o no, 
creemos nosotros que se podría 
desarrollar la suficiente actividad 
como para que el movimiento ma- 
durase debidamente en el seno de 
las masas populares y alcanzase 
a ser un exponente de fuerte pe 
¡iencialidad revolucionaria, De 
nuestra labor dependería, además, 
que las demás tendencias con in- 
fuencia en el resto del movimien- 
to obrero se interesaran formal- 
mente en tomar en consideración 
nuestros objetivos, y se vieran en 
la necesidad de pronunciarse fa- 
vorablemente hacia esta causa de 


a dislates mo podrían superarse los | justicia. Lo esencial en este caso 


políticos. Confesamos el engaño. 


es redoblar nuestras activida- 


a 


tas en desgracia no saben qué hacer 
para reconquistar la clientela electo- 
ral, y mientras unos sonríen a la 
¿burguesía y ponen al tope de sus am- 
biciones la bandera azul y blanca y 
s5e afirman. en el patriotismo, los 
otros simulan reconocer sus “exage- 
raciones” legalitarias; y para atraer- 
se a los que ellos mismos expulsaran 
de sus filas en 1917 les pasan unos 
brochazos de rojo a sus desteñidos 
estandartes y los reciben con los bra- 
zog abiertos. ) 


Mascaradas épicas! 


Payasadas 
olímpicas! , 


Nosotros, como varones, nos. aver- 
gonzamos también de estos ejempla- 
res humanos que llamamos políticos, 
y que caminan, repiran, hablan y co- 
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La Arist del Espírii 
a ANSIOCracia E6) ESDIFICU 
| El espíritu es una aristocracia. ' vizado, víctima de todos los erro. 
¿Y todo lo que sabe a pueblo, ares y todos los prejuicios, que ny 
turbamulta, a multitud, es temi- sabe sino aullar como el esclayo 
do y despreciado por esta aristo-'o' atemorizar con el espectáculo 
cia, que ha hecho de su casta un : de su licencia, fundan ellos el her. 
hermetismo también... ¡metismo de su casta aristocrát;. 

No negaremos la aristocracia Ca! ¿Y qué aristocracia del espí. 
del espíritu, cuando ella es ver. 'ritu es ésta, cerrada en el hermo. 
dadera, cuando no funda en la 


tismo, odiando al pueblo, la yi 
pose ni en la pedantería y se re- 


¡vela por aflores del espíritu que 
son una constatación, como la de 
los frutos en la planta; pero. si 
¡arremetemos, firme y continuada- 
mente, como el hierro de un pico 





La Acción Decisiva 









































a la mole de una roca, contra lo 
que no poseyendo esta aristocra- 
cia, no siendo realmente, en el ju- 
go y en la esencia, sino mediocri- 
dad, se paga de teorías aristocrá- 
ticas, adopta una externidad de 
superaciones, no correspondida 
en el fondo y en la carne con 
valores vivos, como en el otro, 
que es aristócrata del espíritu allí 
donde esté, y lo mismo que cave 
tierra en un surco o que levante 
: o llos deseos de la mirada humana. 
Radowitzk ¡hasta las estrellas; arremetere- 

mos, porque todo en el mundo 
burgués actual ha caído en el es- 
tado de simulación, y a nosotros, 
si nos es siempre respetable la co- 
sa, nos es siempre insufrible su 


men como nosotros, como si fueran 
hombres también, como si quisieran 
pasar por gente con vergiienza! 

Socialistas! Comunistas! Payasos 
cínicos y desvergonzados! 





des en el sentido de despertar 
las conciencias a la realidad de es- 
ta lucha solidaria por la libertad 
de Simón, para que al aproximar- ¡ mimetismo. .. 


se el momento decisivo presiona-| ¡Cuánta hinchazón netulante y 
ran con su voluntad independien- vanagloriosa, hueca, sin funda- 
te en el ánimo de los remisos que : mento en la realidad de carne y 
siempre demoran en enterarse de| de savia de los frutos, en ese 
aquellas nobles causas que no le psitacismo de la mediocridad que 
reportan beneficios materiales in-|ileva a repetir, sin esencias, las 
mediatos. En el ambiente general, palabras de la aristocracia bur- 
pnes, está extendida esta idea de guesa, que se confunde con la 
la Huelga y se hace necesario aho- l aristocracia del espíritu! Tal aris- 
ra la determinación de una fecha |tocracia no pasa de ser una afec- 
aproximada para que la labor que |tación, una simulación; hasta 
resta sea encaminada hacia ese 0b- | donde es ella, no pueblo, porque el 
jetivo final. “La Antorcha?” lan- pueblo es genuinidad, sino POPU. 
za, pues, la idea de que ella podría ¡LACHO, nosotros no sabríamos 
realizarse en la segunda quincena | decirlo... Basta comprobar que 
de Agosto y cabe que ella sea estu- | donde vemos un burgués que se 
diada por todos los núcleos prole- titula “hombre libre”, por aris- 
tarios a fin de que los trabajos | tocracia del espíritu, que hace de 
puedan concertarse debidamente y |su casta un hermetismo, vemos 
pudieran de esta manera conver- | también un enorme agradecimien. 
ger todas las actividades de los|to porque el pueblo, la masa, sea 
erupos y compañeros en general a | mantenido felizmente en la suje- 


este movimiento. Lleven, entonces, 
los compañeros esta iniciativa a 
us respectivos gremios o agrupa- 
ciones, presiónese desde abajo a 
fin de que los cuerpos centrales SN OBISM O 
**eonsulten”” a sus adherentes y 

dispongamos nuestras voluntades] Yo no aprecio a los anarquistas, me 
nava trabajar con ahinco en esta !dice un obrero, porque quieren ser 
formidable batalla que los revolu- | superiores a nosotros. Hay algunos 
cionarios de la Argentina hemos|que son unos “burros”, — esta es la 
de librar contra las fuerzas reac- | expresión de mi interpelado — y a 
cionarias de este país. cada palabra nos tratan de ignorantes 


Por Simón Rad owitzky, compa- porque no pensamos como ellos. Nos 
fieros anarquistas, preparemos las | '"!"2n “on desdén y de soslayo al pa- 
armas de nuestra solidaridad nun. | $27. Porque se creen estar en las al- 
ca mentida, para que ella se ma-|'“"38- 

nifieste en decidida acción antes] Estas opiniones, y muchas otras 
que nuestro hermano sea víctima | análogas, que acerca de los anarquis- 
de la enfermedad que lentamente | tas se formulan por los mismos traba- 
le corroe su ya débil organismo! |Jadores, debieran poner sobre avi- 
so a los compañeros. 

En verdad, no podemos dejar de 
reconocer que en nuestras filas mili- 
tan numerosos sedicentes anarquistas 
que no hacen sino sujetar el velo de 


Por La Antercha 
monstruosidad que nos ha tendido la 


SOBRE LA INICIATIVA DE LA | mentira histórica. Estos “snobs” que 
BIBLIOTECA “JUSTICIA revisten su aire de suficiencia con el 
Y LIBERTAD” DE marbete de anarquistas — (palabra 

d d — A 

AVELLANEDA a E e e 


' táculo serio a la propagación de nues- 
1 , 

No queremos pecar de insisten. tras ideas dentro del campo obrere, en 
donde el terreno es profícuo y el más 








darle el mayor impulso posible a | ción. ¡Así, sobre un pueblo escla- 





cia en la demanda solidaria en 
favor de la iniciativa planteada 
por nuestra Biblioteca para dotar 
de mejores medios a “La Antor- 


a propósito para su asimilación. 


Pero esto, ya que no podemos ad- 
mitirlo como un mal necesario, no 
podemos dejar de reconocerlo como 





cha””. Nos dirigimos a los amigos | un mal existente dentro de nuestro 

de este órgano del comunismo |'"ovimiento. Lo malo estriba en que 
: m 

anarquista en América, a los que uchos compañeros que se entregan 


con solicitud a la propaganda carecen 
sienten como nosotros la necesi. | ¿o los más elementales conocimientos 


dad de fomentar la expansión de psicológicos. Es necesario detenerse 
su preciosa obra proselitista, y|a observar el tráfago de las pasiones 
que han expresado su voluntad | Y prejuicios, ver las bases sobre las 


3 les 
de cooperar al éxito de nuestra cuales se hallan afirmadas y buscar 


ol el lado débil de éstas para ir desmo- 
proposición. Y lo hacemos, no ya| ronándolas. No necesitamos de la 


para reiterar el pedido, sino pa-| precipitación. Existe una condición 
ra recordar sus promesas y, so-|psicológica en el individuo que hace 
bre todo, para recomendar, a los ! que éste E OR pretenda 
que hubieren recolectado dinero '“““Perar el objeto que acaba de esca- 

> _pársele de las manos, Esta misma 
con ese objeto, su pronto envío. ; 


los vientos rudos y fuertes de la 
libertad? ] 

¡No! Es una mentira... Todo 
hermetigmo es una negación de 
campo abierto en que se desarro. 
lla y alcanza sus frutos la vida, 
Esta aristocracia, como todas lag 
aristocracias, quiere sus fueros y 
odia la libertad. Ningún mal ma. 
yor para ella que el pueblo rom. 
niera mañana su esclavitud, des. 
bordara como río que rebasa sus 
márgenes... Es por eso que 
apartan con tanto afán de lo dej 
pueblo, quienes quieren hacer de 
los hombres de espíritu una casta 
aristocrática... En el fondo, no 
hay más aquí que todos los temo. 
res de la mediocridad por la in. 
guridad de la libertad. En la 1. 
bertad sólo puede existir seguri. 
dad para la aristocracia de espí. 
ritu verdadera. Los *““hombres li. 
bres””, burgueses, sólo son libres 
encerrados en su casta, como el 
caracol en su concha, y siendo el 
resto de les hombres esclavos... 
¡Es una socorrida superioridad! 


No nos preguntemos si somos 
chusma vil o si poseemos la aris. 
tocracia del espíritu; pero haga. 
mos por romper todos los diques: 
anue contienen la libertad del pue. 
blo, 

No temamos a la libertad de 
las aguas, aunque ellas puedan 
arrastrar hasta el mar nuestra vi. 
vienda actual; barrerlo, raerlo, 
hacer rollo o pelota con nuestros: 
trigos de este año, o con el rosal 
o las flores que, como palmas jun- 
tas, recogen la lluvia o el rocío 
con sus corolas abiertas... Y si 
no somos aristócratas, por lo me- 
nos habremos desterrado el te- 
rror mediocre al pueblo y a la li- 
bertad. 


T. ANTILLI 
AARIIGASIS 


ción, la bondad y el ejemplo, he ahf 
lo que debe virtualizar al proselitis- 
mo. 

No con snobs, con hombres cobrará. 
vigor la propaganda. 


A. 





Renan 


Salvajadas Policiales 


Suman cantidades los trabajadores 
del campo que en muy corto espacio 
de tiempo. han sido víctimas de los 
bandoleros uniformados de la campa" 
ña. La vida de nuestros compañeros 
que en las campiñas argentinas $0 
wen obligados a deambular de un pun- 
to a otro, tras el pan cuotidiano col 
que alimentar sus flácidos cuerpos, 
está a merced de cualquier salteador 
disfrazado con el uniforme de gual- 
dador del erden, los que descarga 
sus revólveres al paso de cualquier 
tren de carga que conduzca algunos 
“tingheras”, 


Raro es el número de “La Antor- 
cha” en que no tengamos que regls- 
trar algún hecho de esta índole, a Df 
sar de que muchos de ellos pasan (es 
apercibidos por ofrecer el interior uL 
campo propicio para su ocultamiento- 
Cuantos trabajadores desapercibidos 
heridos o deportados que permanecen 
ignorados por no convenir a las aut0- 
ridades dar conocimiento de ello! 


Compañeros del pueblo de Colón no05 
informan de otro hecho vandálico (0 
metido por los policías de allí en 1 
persona del compañero Juan 18108 
En la noche del 10 del pasado mes, al 
llegar un tren de carga en el que Y? 
nían ocho trabajadores, fueron ésto9 
vistos per un oficial de policta acom” 
pañado por un hermano milico, * 
que, sin médiar palabra alguna, hiW 


fuego contra el grupo hiriendo de 81% ji 


vedad en la pierna izquierda al dn 
¡do camarada. Los eompañeros de 
' herido, ante el temor de ser vfctimaS 











dispensable para el cumplimiento 
de los fines propuestos, pero has. 
taría un esfuerzo mínimo de par- 
te de todos, para culminarla con 
éxito en poco tiempo. Lo logra- 
remos? Así lo esperamos, espe- 
ranzados en la buena voluntad de 
los amigos de ““La Antorcha”, en 
quienes, seguramente, no confia. 
mos en vano. 


LA BIBLIOTECA. 
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| condición se aplica a los prejuicios |también ellos, y la poMeía para ocul- 


encienda en ellos la chispa emanci- 
padora. 





No se los podríamos arrancar de 
golpe sin dar lugar al acto automát!.- 
co, inconsciente de su recuperación. 
No hay que dar lugar al vacío, es 
necesaria la insinuación que afleje, 
que desarraigue, después el derrunm- 
bamiento de las ideologías burdas y 
en lugar de éstas el material humano 
10 la anarquía. 


La exposición clara, el lugar al 1li- 
le examen, al análisis, la persua- 


Lu subscripción no ha alcanza- que hacen víctimas a la casi totali-' tar su _afamia, abandonaron al CoM" 
do aún la suma que juzgamos in-' dad de los trabajadores, sin que ge | pañero Islas, el que a la mañana fl 


¡ guiente debtó pedir auxilio a una crió” 
¡tura de corta edad eus aecidentalmel” 
te pasais por «ls lugar del hecho 
Una compañera que en el instante *” 
que el oficial descargaba su arma $ 
hallaba en el pase a mivel pudo DI” 
senciar el hecho, poro se alejó dad 
que lo avanzado de la hora no le P?” 
mitió ver si log disparos habían 0% 
sionade alguna víctima, 
El compañero Isias se encuentra €? 
la actualidad internado en el HosDr 
tal. Es una víctima más que se 287" 
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VIVAMOS LA HORA 


Existen diversas manerez de apre- 
ciar la realidad, el momento históri- 
co en que viven los pueblos y cada ten 
dencia social se esfuerza lógicamen- 
te en vivir a tono con esa realidad 
misma. La situación del. mundo en 
esta hora se presenta bastunte favora- 
bie para las fuerzas estáticas, conser- 
yadoras y reaccionarias: y como és- 
tas se nutren de la realidad misma, 
tratan por todos los medios, desde el 
más violentamente represivo hasta el 
más hipócritamente halagador, de 
añanzar sus posiciones de mando y 
su situación de privilegio. El estado 
de pasividad, de postración casi, di- 
ríamos, en que han caído las fuerzas 
de oposición, partidos políticos, de 
avanzada, agrupaciones de izquierda, 
la enorme masa de proletarios in- 
fluenciados por las tendencias refor- 
mistas, facilitan enormemente el 
triunfo de aquellos elementos que 
desearían ver al mundo encerrado en 
un solo puño. Posiblemente no sea 
otra la realidad que el momento ac- 
tual ofrece' a la vista de cuantos no 
poseen objecciones fundamentales, de 
método y de principio, que oponer a 
la concepción burguesa y autoritaria 
de la sociedad presente. La inefica- 
cla de las fuerzas opositoras para 
neutralizar el contagioso mal de las 
dictaduras, radica, a nuestro juicio, 
en que carecen de esta base funda- 
mental tan necesaria para edificar 
sobre ella el resto del edificio social 
que habría de suplantar necesaria- 
mente al que debe desaparecer víctima 
de sus propios errores. Quizá porque 
son conscientes de su falta ñe valores 
morales que oponer, no se úeterminen 
a hacer abandono de su característica 
pasividad y de ahí su fácil entrega a 
sistemas que son una negación aca- 
bada de todas las libertades individua- 
les y colectivas. 

Pero no es ese nuestro punto de 
vista. Los anarquistas tenemos la .hli- 
gación de contemplar esta hora que 
vivimos, partiendo del principio moral 
de nuestras ideas y acabando por 
ajustar la actuación de las mismas a 
la posibilidad de aplicación que el 
medio social no ofrece. Hoy por hoy 
son éstas el único obstáculo serio que 
se opone resueltamente al avance de 
la ola reaccionaria que amenaza con 
pasos agigantados extenderse por to- 
do el mundo, Es por eso que son tam- 
bién las que sufren en mayor grado 
log terribles efectos de la desentre- 
nada reacción mundial, son los pro- 
pagadores de las mismas los que han 
de soportar las persecuciones, encar- 
celamientos y castigos, que la desata- 
da fuerza bruta pone en práctica en 
todos los instantes, 

A pegar de todo, sabemos que el 
ideal anarquista ha de sobrevivir a 
este período negro de la historia, ya 
que no es posible creer que la fuer- 
za ha de matar a la razón. Pero este 
convencimiento íntimo no es suficien- 
te por sí solo para contrarrestar los 
efectos de la fuerza eiega, ni la so- 
la razón basta para superar la situa- 
ción en que frente al mundo del au- 
toritarismo se halla colocido en la 
actualidad el anarquismo. Es necesa- 
rio que los anarquistas contemplemos 
seriamente log problemas inmediatos 
que la hora actual nos plantea, ya 
que su solución no es posible que la 
dejemos confiada al simple transcu- 


rrir de los tiempos. La realidad para 















































do, y este sentido de apreciación de- 
biera conducirnos a emplear los mec- 
dios más a tono con la misma re2!i 
dad. Creemos que es la bora de la 
defensa. Por todas partes observamos 
que una persecución sistemática y 
despiadada se está llevando a cabo 
contra el anarquismo y los anarquis- 
tas. Y este ataque cerrado a nuestras 
ideas, esta permanente persecución a 
los militantes del anarquismo, requie 
re de nuestra parte la necesaria Als. 
posición para la defensa de nuestras 
vidas, porque obrar de otra manera 
significaría simplemente la muerte 
de nuestro entero movimiento ' 

Los pueblos todos viven 3u hora de 
cobardías, pero log anarquistas ten- 
(drermmos necesariamente que vivir 
nuestra hora de heroísmo. Vemos có- 
mo en la mayoría de los países los 
anarquistas han sido eliminados de 
las actividades públicas, su propagan- 
da reducida a la clandestinidad como 


si el mundo hubiese retrogradado un | 
cualquiera manifestación de | 
nuestro pensamiento ahogada por los ; 


siglo, 


sicarios al servicio de la más repudia- 
ble fuerza organizada, y esos elo. 


cuentes ejemplos que diariamente se 


nos ofrecen han de obligarnos a a1su- 
mir actitudes que nos permitan so- 
brevivir a esta hora bastante aciaga 
para la humanidad. Y si la defensa 
colectiva de los núcleos anarquistas, 
o la masa general. por nosotros in- 
fluenciada, no lograra ofrecer una 
sería garantía a nuestra existencia 
como hombres y como revolucionarios, 
habrá de responder la acción indivi- 
dual inteligentemente dirigida, como 
único medio eficaz reclamado impe- 
riosamente por las circunstancias del 
momento. y 
A la supresión moral y física, pro 
clamada y practicada por el más hes- 
tial de los autoritarismos, responda- 
mos los anarquistas con el bello ejem» 
plo de la exaltación de la vida, cuyo 
derecho a vivirla plenamente se nos 
niega de la manera más audaz y cf- 
nica que imaginar se pueda. La razón, 
el derecho, la justicia y la verdad, pa- 
labras cuya sola enunciación ha te- 
nido la virtud de sugestionar las mul- 
titudes, y que a la vez han servido 
para que en su nombre se aflanza- 
ran todas las malas causas, han pa- 
sado a ser una pura ficción, sin exis- 
tencia real alguna, porque se ha care- 
cido de la voluntad necesaria que 
garantizara a todos su libre ejercicio. 
Y no pasarán nunca de ser simples 
deseos, mientras en los seres no exis- 
ta la suficiente decisión como para 
oponerse dignamente a que nadie, en 
nombre de ningún principio o interés, 
le prive de hacer uso de ellas como 
mejor le plazca y convenga a su per- 
sonalidad. Frente al renunciamiento 
hay que oponer, entonces, la encrespa- 
ción del hombre con vitalidad: frente 
al conformismo el descontento: a la 
entrega la rebelión y a la cobardía 
].. ardacia. Frente a la doctrina de 
Cristo, la viril respuesta del hombre 
libre que sabe afirmar, por arriba de 
todo y sobre todo, su derecho a la vi- 
da, Si el porvenir le está reservado al 
anarquismo y el porvenir hay que 
forjarlo, es necesario que el anarquis- 
mo viva en esta hora en que la at: 
mósfera de la muerte envuelve a to- 
do el mundo, manera única de apre- 
surar el advenimiento de mejores 
tiempos para esta humanidad que 
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y dejando que se robe. Individuos que 
antes del gobierno de Siles no tenían 
ni para comer y que vivían aún de 
crímenes, hoy ostentan grandes pro- 
piedades y hacen derroche de dinero, 
en juergas, prostíbulos y casas de 
juego, mientras el pueblo, que con su 
sangre y su sudor contribuye con los 
impuestos, se muere de hambre. !Qué 
divino país este, en que hay fábrica 
automática de ricos, que funciona con 
la fuerza motriz del descaro y la im- 
punidad! 

El Presidente Siles, que antes vivía 
lleno de deudas, trampeando a sus 
acreedores y engañando a mujeres po- 
bres, dejándolas con hijos y sin pan 
que comer y que hasta antes de su 
presidencia vivía en Tacna prestán- 
dose de todos, especialmente de su 
suegra los dineros estafados de la 
famosa Fábrica de Cartuchos que has- 
ta ahora Bolivia no ha visto, hoy es 
un archimillonario, tiene casas, cha- 


lets, accioneg de Bancos y fábricas ' 


de ésta y ha mandado depositar en el 


| exterior con su hermano Genaro Si- 


les una fuerte suma de dinero, por sl 
le tocara el camino del ex Presiden- 
te Pautista Saavedra. 

Todas estas riquezas fabulosas ¿a 
qué las debe? Al dinero del pueblo. 


Pero la rapiña y los ataques a los ; 


dineros del pueblo, no sólo se perml- 
te y se tolera al Presidente Siles, sl- 
no también a toda la familia Siles y 
a su aventurera parentela venida co- 
mo cuervos a la carne putrefacta; 
hoy lo tenemos al muñeco Genaro Si- 
les, cargado de una enorme fortuna 
paseándose por Buropa. Quien antes 
no tenía que comer, porque ni de gu 
profesión entendía; hoy está derro- 
chando los dineros del pueblo en KEu- 


ropa, pretextando una comisión sa-. 


nitaría, para la cual no está capaci- 
tado por ser un hombre degenerado 
y corrompido, Como corolario de lo3 
asaltos a Ing dineros fiscales por par- 
te de Genaro Siles, puedo indicar que 
en ésta ha dejado una docena de con- 
cubinas, unas con hijos y otras no, a 
quienes el Tesoro Nacional les paga 
mensualidades por intermedio de un 
rufián muy conocido y odiado por el 
pueblo. 

La familia Ostria Reyes, que es la 
vparentela inmediata del Presidente 
Siles, ha puesto también sus nñas en 
el dinero fiscal, para prueba lo nom» 
braré a Federico Ostria Reyes, ex 
Oficial Mayor de Gobierno. quien an- 
tes, por no tener que comer y vestir, 
pretendió suicidarse media docena de 
veces; hoy tiene más de cien mil pe- 
308. Se va al exterior a disfrutar de 
su plata asaltada al pueblo y toda: 
vía con un puesto; ¡Qué sarcasmo y 
qué ironía, mientras en todo el mun- 
do se castiga al que roba; en Bo!lvia 
se premía! 

Lo nombraremog también como ce- 
lebridad ratera, al Ministro de Gobier- 
no Minor Gainsberg, hombre igno- 
rante y pletórico de vicios, quien tie- 
ne un pasado lleno de crímenes y de- 
litos y que actualmente vive de los 
dados y de los engaños. Como recuer- 
do de su pasado, citaré la estafa a la 
firma comercial Berber de Arica y el 
encubrimiento de la estafa a los di- 
neros fiscaleg hecho por su hermano 
Jorge, cuando era Cónsul en Italia. 
¿Un hombre qué vive del juego y de 
los negociados más sucios puede cola. 
borar bien? 

En la cinematografía de los asalta- 
dores de dineros fiscales los nambra- 
ré también a los ex Jefes de Policía 





lo boliviano, y el brillante porvenir 
que le espera, y es curioso como pon- 
deran a la minería, a las nacientes 
industrias, a la agricultura, etc., re- 
calcando con sonoras frases hincha- 
das de patriotismo la falta de brazos 
y capitales para mover y acrecentar 
la riqueza pública y privada. No ol- 
vidan de cantar sus loas a las liber- 
tades, a la abundancia en que diz que 
vive el pueblo, sin tener esos conti- 
nuos movimientos sociales que se su- 
ceden en gran parte de Huropa y 
América. Pero la amarga verdad se 
encarga de desmentir con echos que 
todo lo que la burguesa alardea dando 
gusto a su imaginación no es más 
que el oropel con el que cubren las 
miserias y lacras sociales en que 
se debaten los pobladores de la ex- 
tensa meseta andina que se llama Bo- 
livia. : 

En un país donde dicen que la na- 
turaleza le ha dotado de ricas regio- 
nes mineras, apenas explotadas, de te- 
cundos valles y enormes llanuras ga- 
naderas, no debía conocerse el ham- 
bre que tanto atormenta a las pobla- 
ciones densas; pero sin embargo aquí 
los trabajadores son más pobres y 
miserables, carecen de pan y trabajo 
y no tienen un tech.» seguro donde 
cobijarse 6l y los suyos. Mientras 


| tanto en los banquetes del palacio o 








— LA ANTORCHA 
en los salones decorados de la bur- ellos ese soplo fecundo de las gran: 
guesía, se reclaman brazos al exie-|des y desinteresadas acciones. Cuan: 
rior y ellos sobran ofreciéndose en al-' do encontraron un rincón en un mí 
quiler. He aquí un pequeño volante ' nisterio o una silla vacía en cualquie- 
que pinta en sombríos colores la si- ra redacción de periódico, fueron, 
tuación de los trabajadores de La;siempre acompañados de sus gran: 
Paz: “Desocupados, alerta!! Trabaja-! des alforjas sanchescas, a llenarlas 
dores, concurrid a la sesión de la Fe- ' con manjares o con desperdicios. 

deración Local del Trabajo, el día | Otro anarquismo en crisis. Un 
jueves en la noche, local calle Saja- ¡anarquismo al que pocos hicieron Ca- 
ma No. 1. Expondremos ia situación | so, pero que sirvió para entretener a 
calamitosa que pasamos en nuestros / algunos ingenuos que debieron correr 
pobres hogares por falta de trabajo | tras su novia bella o su noble quime- 








la carestía de la vida por el exceso! 


de los impuestos, tenemos que pedir 
pan o sino trabajo para que no se 
mueran de hambre nuestras familias. 
¡Todos a la sesión, sin falta! El Co- 
mité de Desocupados”. Ved, pues, co- 
mo es Bolivia por dentro; ved como 








ra, en vez de asistir al casamiento de 
cualquier amigo suyo con una vieja 
achacosa, aunque plena de talegos, o 
con cualquier canongía ministerial, 
cuando en ambas cosas si se llenaron 
las alforjas, se hipotecó la dignidad. 

Y ya divisamos las empalizadas del 


los trabajadores carecen de los me- último coto cerrado, traspuestas las 


dios necesarios para la vida, mien- 
tras en las casas de campo de los Ara- 
mayo, Montes, Patiño y demás terra- 
tenientes que ignoran el manejo del 
arado o la perforadora, alimóntase a 
los cerdos con carne frita en mante- 
quilla y lo peor con el dinero ganado 
por sus víctimas que se desesperan en 


el brutal trabajo diario. Tal es, la ;sierto. 


“mesa de plata, sostenida por colum- 
nas de oro”, como se nombra a Boli- 
via. 

Manco Kapac. 
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| No. Mentira. El Anarquismo no es- 


tá en crisis. Ciertos anarquismos de 
ciertos anarquistas, sí; pero el Anar- 
| quismo, esas fuerzas morales que im- 
' pelen a los hombres a luchar para 
!que sobre la tierra aparezca esplen- 
¡dorosa la libertad, esencia de la vida. 
¡la justicia, síntesis de la igualdad, la 
solidaridad, amplitud del bien, afec 
tuoso trato entre hermanos; el anar- 
quismo sin fronteras, sin límites, sin 
barreras; el anarquismo que sobre el 
¡trípode de esos tres conceptos, liber- 
tad, solidaridad y justicia, se yergue 
airoso, no está marchitándosg, no 
está en crisis. Las fuerzas morales 
| que incesantemente se agitan en log 
' hombres, llevándoles a la prédica y 
lla práctica del bien o a la valiente 
pelea contra el mal, contra el despo- 
tismo, existen quizás con más pujan- 
za, más arraigadas, más adentradar 
en algunos pechos, porque las riegan 
con sangre en sus propias luchas, las 
roclan con lágrimas de los que su: 
fren, aletea, siempre alerta, sobre 
ellos, un rayito de eperanza. 

Los anarquismos que se marchi- 
tan, se agostan, hacen crisis y desapa- 
recen, son los anarquismos de círcu- 
lo, de cenáculos, los anarquismos que 
algunos intelectuales crearon para su 
uso O para el de la capilla o secta 
en que ofician como jefes espiritua- 
les. No hace erisis el anarquismo que 
encarna, viviéndolo, la gente luchado- 
ra, si el anarquismo que, al margen 
de las verdaderas luchas, interpretan 
o creen interpretar algunos líderes 
intelectualistas. 

Ayudadme vosotros, amigos lecto- 
res, a formar un croquis o lo que 
podríamos llamar, con razón o sin 
ella, una demostración gráfica. 

Coged una blanca cuartilla y un 
lápiz y trazad una línea recta que 
llegue de extremo a extremo del pa: 


nosotros es Cistinta a la de las demós hoy tiende a ser devorada por el más 


fuerzas progresistas de todo e: mun ' 


o 


q cx 


desenfrenado afán de predominio. 











De Bolivia 


Un País Sumido 
en la desgracia 


El título de este artículo es iasu- 
ficiente para demostrar el estado de 
desgracia y destrucción financiera en 
Que se halla Bolivia. 

Cualquiera que lea estas líneas dirá 
Que están escritas con pasión, con 
odio y con exageración, porque mien- 
tras la propaganda en el extranjero 
tanta loas al gobierno del Presiden- 
te Siles, al progreso, paz y traquilidad 
del país, la realidad de las cosas, pa- 
ra los que vivimos en esta tierra, cer- 
ca del gobierno y de gu nefasta obra, 
es todo lo contrario de lo que se dice 
Y sostiene fuera de las fronteras. 

Señalaré en prueba, como prólogo 
de estas líneas, el hecho de que no 
€xiste un solo periódico que acoja las 
voces de protesta contra las defrau- 
daciones del gobierno Siles; por es0, 


los ane tenernos concioncia de nuse! 


Za a la ya larga lista que en su haber 
tiene la policía de campaña, y que 
debiera determinar a los trabajadores 
a prevenirse en defensa de sus vidas 
constantemente amenazadas. De lo 
Contrario, los milicos contarán con en- 
tera impunidad para la repetición de 
estos hechos que tienden a adquirir 
los caracteres de una cosa común. 





tro deber, los que no medramos de la 
paga fiscal, los que nos sentimos in- 
dignados por el despilfarro de nues- 
tras contribuciones, levantamos nues- 
tra voz de protesta y aunque no exis- 
ta un solo periódico que quiera cobl- 
jarla, salvando el obstáculo de las 
fronteras ocurrimos a la prensa amiga 
del exterior, para que ella, acojiendo 
nuestros gritos de dolor y miseria, de- 
muestre al tiranuelo Siles que no 
slempre el dinero compra, ni calla to- 
do... 


Para hacer cenocer la desgracia y 
el desastre financiero de Bolivia, ne- 
cesitaría ocupar una página perma- 
nente de los periódicos amigos que 
acojen estas líneas, pero no quiero 
abusar de gu generosidad y me limi- 
taré a hacer un extracto de la situa- 
ción actual de desgracia que a diario 
se contempla en esta tierra inocente 
y hermosa. 


Hi Presidente Siteg, pequeño en (2: 
maño y degenerado de nacimiento, 
con el descara y crueldad más gran- 
des, viene terminando la obra des- 
tructora, y de devastación implantada 
por los anteriores gobiernos burgue- 
ses, obra que un enemigo o invasor 
de Bolivia habría hecho en la forma 
que se hace por sus mismos llamados 
hijos. 

El gobierno de Siles ha envenenado 
totalmente las instituciones, robando 





Donato Millan y Víctor Ruiz, lus que | pel y continuadla indefinidamente por 
antes no tenían que comer, ni que¡uno y otro lado con la imaginación. 
vestirse, vivían falsificando y enga. Busquemos tres puntos, equidistantes 
ñando; hoy son poseedores de casas, ¡0 no, y formemos tres circunferen- 
fincas y abundante dinero, que lo ban ¡ Cías cuyos centros sean los puntos ele- 
amásado con los chanchullos, espe-| £gidos y cuyos diámetros los forma la 
culaciones y engaños a los guardia- | línea recta vue arranca mucho antes 
nes, quienes los maldicen y los mal- | del primer coto amejonado y se ale 
decirán a estos nefastos canallas. ¡Ja, hasta el infinito, después del ter- 
En seguida lo puedo pintar al fla-| cero. 
mante Jefe de Policía Teodomiro| Coloquemos en los cfreulos extre: 
Belmonte, cuya aceptación del cargo| mos 1 y 3 a Lugones y a López Aran- 
que ocupa es muy sugestiva por lo si.; go; no a sus envolturas carnales, sí a 
guiente. El mencionado Belmonte hal sus escritos que representan sus doc- 
preferido dejar un cargo particular | trinas, su anarquismo. El primero mi- 
donde ganaba mil pesos, por ocupar¡rando hacia poniente, hacia el oca: 
la Jefatura de Policía con la mitad lso; el segundo acampado hacia el 
de lo que ganaba oriente, hacia donde sale el sol. Y 
Como punto final de esta cinta de | en el círculo central, en el 2, por aque- 
nuevos ricos, lo citaré también al Se-|llo de que “en un buen medio está la 
cretario Privado del Presidente, Ga-| virtud”, pongamos -las publicacione: 
briel Gozalves, quien con sus naodales | de J. R. Barcos: sus libros y 8Uus 
de Jesuita y fraile hipócrita y como l revistas y sus diversos artícules. 
quien no mata mosca va también ha-| La línea recta, línea de la vida, M- 
ciendo su fortuna, por lo pronto ya | bertad que arranca del fondo de las 
tiene un chalet y ha llevado dinero a edades, se pierde en la lejanía, ade- 
La Habana a depositar en su cuenta |lantándose a la marcha de la huma: 
corriente. nidad como senda trazeda por los pre- 
Con toda esta línea de salteadores, cursores, por los idealistas, por Jos 
¿dónde irá Bolivia? La respuesta 20 | que nada piden, por los que todo dan: 


se deja esperar: al abismo, teniendo | por los anarquistas que van foriando 
la culpa de slio estos titulados Pa-jcon sus pasos, con sus arremetedoras 
triotag que se valen de la farsa del audacias, y sus ideales, el anarquis- 
patriotismo para satisfacer sus 1a5-|mo que vale, el que eternamente se 


tintos de lucro y provecho particular. | remoza, el que se entremezcla con 
Muy luego META a otros rate- las. fulgurantes alegrías de auroras. 
ros de la cosa pública. L»: “anes, decrépito, reblandecído, se 
mil, me puede mirar d e frente al ma- 
; pe 

Los sin Trabajo ; ñana, porque el sel, con sus penetran- 
La burguesía del altiplano cuando|tes rayos, nubla sus mortecinas pupl- 
se ocupa del país, no se olvida dejlas, y busca, semiciego, en la histo 
brindar la copa de champañe a la|ria, para divisar sólo los grandes bul- 
salud de las ingentes riquezas del sue-! tos que son los grandes tiranos san- 


Crisis del Anarquismo? 


grientos y feroces que entorpecieron 
el armónico desarrollo de la huma: 
nidad. Y es que su anarquismo de 
otra veces, estuvo siempre impregna- 
do de egolatría, de soberbia, de in 





vernarias. Su anarquismo fué un 
anarquismo de círculo, lugoniano, in: 
comprendido para los hombres que 
sólo debían ser adeptos y cuyo siste: 
ma consistía en endiosarse a sÍ pro: 
pio, en cantarse lo que creía sus 
propios tributos, sus propias bellezas. 
No cantó a la raza en sus sacudimien- 
tos de león; no cantó a la humanidad 
en sus encrespamientos para con- 
quistar la libertad; no sintió estre 
mecimientos ante el ageno sacrificio; 
no lloró al ver lágrimas de dolor res- 
balar por las mejillas de los hom- 
bres. No adivinó las fuerzas morales 
los sentimientos hondos, profundos 
generosos de los demás; sólo vió fuer 
za bruta, empuje ciego, bestialidad 
arremetedora; lo que en él había, lo 
que él palpitaba. Y, por eso, como 
enamorado de la fuerza y de su yo, 
fué siempre seco, duro, brutal. Ce- 
rebral fué su anarquismo, no sentido. 
E hizo crisis. 

Soñó Lugones con ser adorado, pe- 
ro nunca quiso hallarse con los co- 
razones de sus adoradores. Precisa: 
ba ciegos lacayos, no hombres Así 
fué que nunca trató de llevar, como 
por quien solidaridad da, la luz, su 
luz, a los demás, siempre trató de 
imponer acatamientos. Quiso siempre 
ser amo, no compañero. 


El Lugones de las tonantes procla- 
ma anarquistas de ayer, es el Lugo- 
nes de las vulgarotas, sí que tam- 
bién brutales, proclamas de hoy. Ja: 
más fué el enamorado de una huma: 
nidad libre, siempre el que deseó 
al pueblo encadenado: ayer a su ca- 
rro, porque, ensoberbecido por su ju: 
ventud, se creía semidiós; hoy al ca- 
rro de aquellos de quienes por su 
impotencia se siente lacayo. 





dignidades hereditarias, de taras Ca | 


cuales ya no hay sino anchuroso cam- 
po, libertad, la línea de la vida que 
se aleja y los hombres libres que por 
ella caminan con sus ideales, for- 
jando el anarquismo luchador y soña- 
dor, hecho de audacias y de ilusiones. 

Pero detengámonos frente a este úl- 
timo fortín antes de lanzarnos al de- 
Nuestra última detención. 
nuestra última mirada a lo que re: 
presenta el pasado. Después, miran- 
do al sol, abiertas nuestras pupilas a 
las luminarias de la libertad, segui: 
remos nuestra marcha incesante ha 
cia la perfección, hacia la Anarquía. 

Tiempos hubo, bellos tiempos ya 
idos, en que caminamos junto a estos 
hombres por animarnos la misma fé 
por unirnos el mismo ideal, por sen- 
tir las mismas inquietudes y los mis- 
mos amores. Tiempos bellos en los 
que no había jefes, ni se reconocían 
votos, ni se ponían vallas a las ideas; 
bellos tiempos de gestas heróicas, de 
amores sublimes, de fraternas reu:- 
niones, Hasta que apareció el jefe 
bruto y tosco que urió a su carro de 
dictador a unos cuantos amanuenses, 
poetastros de una  empequeñecida 
idea, rumiadores de sentencias a le 
Sancho, canturreadores, cual chirria 
dores y monótonos grillos, de lag ba: 
jezas del nuevo amo cuyos primeros 
exabruptos levantaron en la familia 
anarquista los primeros rebeldes que 
gritaron por campos y ciudades el ne 
acatamiento y la insubordinación 
frente a un oficialismo. 

Y aunque se fué el amo bruto y tos- 
co a engrosar las filas de los privile- 
giados, filas que quizás nunca aban: 
donó, quedó su lugarteniente, López 
Arango, que repreentará una época 
en el anarquismo regional; época ne- 
fasta de persecuciones y de odios, de 
acciones punitivas contra compañe- 
ros y de desborde de ruines pasio- 
nes; época de las calumnias y de las 
infamias; época del puñal y del es- 
pionaje. 

Quizás haya sentido este hombre 
el bien, pero practicó el mal; quizás 
haya querido volar, pero mansamen- 
te se dejó arrancar lag plumas al 
uncirge, como esclavo, a las maquí- 
naciones del amo; quizás haya anr 
pliado sus conocimientos, pero se em- 
pequeñeció el corazón; quizás tratara, 
en sus tiempos mozos, de forjar hom- 
bres, pero hizo escuela de fanáticos, 
porque se oxidó, se enorgulleció, se 
endiosó, llegó a dudar de la bondad 
de todos, escupió a todos los rostros, 
arañió en todas las dignidades, no reg- 
petó ningún dolor y provocó muchas 
lágrimas. 

En “La Protesta” está su obra de 
burócrata de la Anarauía. Estudiadla 
y veréis como al pasar de los días y 
los años, se anguilosa, se momifica, 


| sus ideas no pasan de la capilla, sus 


Y porque no fué anarquista, héroe | proyecciones para el futuro no alcan- 


o mártir de las bellas causas, la hu- 
manidad, sin tomar nada de él, si: 
guió su línea, su ascenso perenne, pa- 
sando sobre su círculo, aplastándolo. 
Hizo crisis. 

Pero dejó semilla y germinó en 
los que fácilmente se adaptan al me- 
dio, en los que esperan prebendas, en 
los que tienen visagras en el espina: 
zo y se doblan como domésticos. Así 
fueron creándose circulillos de inte 
leetualentes melenudos que pronte 
trocaron la quijotesca adarga por 
las sanchescas alforjas y, con ellas 
siempre al hombro, entonaron un ma- 
drigal a la anarquía después de 1lle- 
gar cansados de dar una serenata 
a cualquier malandrín encumbrado. 
Coqueteos de quien no sabe amar. 
de quien no se enamora, como los mo- 
zos fuertes, de una mujer o de una 
idea hasta dar por ellas su vida. Fal- 
ta de juventud y de arrestos para ir 
tras un ideal, por el cual sacrificar: 
se, amándolo, o tras una bella mujer 
que sólo pudiera ofrecer, eon su cuer- 
ypo joven y su carne clorosa, besos y; 
caricias. 

Esos hombres, lector amigo, están 
en la circunferencia No. 2 que tra- 
zaste. Hoy cantan, cual Barcos, a un 
Calles cualquiera y mañana, lastime- 
ros, dicen que no entendieron sus 
aburridos madrigales. Es que mo hu 
bo en ellos crisis de ideal, si por tal 
entendemos el gesto del espíritu ha- 
cla alguna perfección, como dije In- 
genieros. Nunca tuvieron ideales, 
nunca los sintieron, nunca pasó por 


zan a salir de la empalizada de su 
círculo. Es el burócrata que defiende 
el empleo, es el sacerdote que oficia 
un rito, 

¡Cuánto daño, qué destrozo! Re- 
presiones fleras de los gobiernos no 
hirieron tan traicioneramente al anar- 
quismo como este hombre con gus 
mentiras, con sus persecuciones, con 
sus excomuniones. Creyóse — y eso 
no lo crecn los genios, sino los ton- 
tos, — que era el enviado, el mesías, 
el salvador, el dios, cuando sólo era 
y es la medianía, la mediocridad, la 
rutina, el mal puesto en acción. 

Así fueron desertando de su lado 
v de sus huestes, los hombres que 
no aceptaron complicaciones vergon- 
zogas, mientras los adeptos, log fa. 
náticos, acamparon, para jamás mo- 
verse, en medío de esas empalizadas 
que desde aquí divisas conmigo, lec- 
tor amigo, 

Es el último reducto, el último for- 
tín de las malas causas, el último 
círculo que encierra un anaranismo 
que, por hruial e intransigente, no 
es tal, aunque se dé el color o el 
barniz; el último que, por ahora, ha- 
ce crísia, 

Sigamos nosotros Buestroa línea 
recta, la línea de la libertad, por 1i9- 
cos y hondonadas, trabajando y for- 
jando con muestras ilusiones y mueg- 
tras audacias el anarquismo que no 
hace crisis, el anarquismo que mira 
hacía el futuro, el anarquismo como 
ideal, como belleza de la vida y ten. 
games fe en nuestros ideales para 












Mendoza Proletaria 


Del Ambiente 


Hemos vuelto a la normalidad, es 
decir: la población de esta rica 
pintoresca ciudad andina no sufre; *esario repetir, 


para abrir una brecha por donde po- 
der impulsar el levantamiento de 
nuestra propaganda, aquí en Mendo 
sa, me hace recordar algo que es ne 


por el momento las zozobras provo- “Las pasiones no mueren, los en- 
cadas en vísperas de elecciones por | tusiasmos no decaen nunca sino en 
las bandas de mercenarios al servi | las sangres pobres y cuando el vigor 
clo del más temible y cínico eaudi. | 108 abandona. No están, pueg, afuera, 
Jlismo político, ¡las fuentes de decepción sino en nues. 
Ya no se oyen por las calles los tra indigencia orgánica”. 

gritos que llegaron a hacerse fatf-: 14 Superación entonces de este mo- 
dicos y precursores de atropellos de "ento, está en nosotros. Las efreuns- 
todo género, ni se nota la numero-| *""clas son determinadas por los es 
sa y repugnante presencia de go HA e ¿A re a de 
<chog que babeándose vivaben “las; : 
eternas memorias Po noble gaucuo ¡ combate, se lucha contra ellas, vino 
Zencinas”, ni las cháchares insulsas os ser absorbido, 
de los oradores políticos, las eternas! o pod crisió, no hay decódencia 
promesas de los candidatos, ni las | pao sl nosotros mismos. 

diarias y “grandiosas” manifestacio-! y eS hoy como ayer, peleando 
nes partidarias organizadas con em- ir jols togulremos estaa- | 
pleados públicos y policías con sus AR AS Bo roja aurora de la 
respectivas familias. | ya iluminado por comple 


—¡Qué triste espectáculo! Niños y; to la conciencia de los hombres. | 





mujeres, jóvenes y ancianas obliga»: 


El que no la corre no la gana — 


Ningún protervo plan nos guiaba 
ni ningún interés tenemos de ocupar 
las tribunas para convertirlas en es 
tercoleros de bajas pasiones. Estamos 
por encima dé toda sospecha y sólo 
nos impulsa el afán de dar nuestro' 
contributo a la causa de la libertad 
y llevar al corazón del pueblo las ge- 
nerosas inquietudes espirituales y 
morales que nuestro ideal promueve. 

Pero, para Cerviño, delegado de la 
F. O. R. A., no tiene más valor que 
los estrechos moldes en que respira 
y no tiene más contenido ideológico 
que lo que eonverjo en los pliegues 
de la bandera “federalista” de la F. 
O. R. A. 

Sólo así se explican los hombres 
que viven al margen de nuestras lu- 
chas intestinas, pere los que diaria. 
mente están en brega no pueden com- 
plicarse con su silencio, y por ello 
voy a señalar la cobardía espiritual 
y moral que embargaba a Cerviño, 
frente a la chusma mercenaria y bo- 
rracha de chauvinismo que hacía os-. 
tentación de fuerza en la plaza de La 
Libertad. Cobardemente silenció fren- 
te al reto de la Liga Patriótica Ar- 
gentina pero valientemente reáccionó 


¡frente a los compañeros y trabajado- 


das a hacer coro en esas indignas¡* Úlce — no se pierde, pero tampo- 


Carro 


comparsas — y hasta los socialistas 
han suspendido su vieja cantinela de 
pretender hacer conciencia con esa 
cosa abominable que es la política, 
para terminar como todos, solicitan- 
do el voto... 
de, | 

En fin, se ba bajado el telón, pero ' 
la farsa continuará después de este, ' 
que aerá breve intervalo, con los mís- 
mos personajes y caracteres, sólo se | 
cambiará el “capo”: el “peludo” ha 
desplazado al “gaucho”. 

¿Cuándo el “soberano” dejará de 
ser el “tony” que siempre recibe las ¡ 
bofetadas, en ese circo tan grotesco ' 
como desgraciado? Se ha dado cuenta 
del “truco” y sin embargo sigue, con 
más resignación que apasionamien- 
to. 

Pero, Mendoza, como San Juan, 
bien merecen líneas apartes. La buro- 
ecracia, la demagogia y el obrerismo, | 
son las manifestaciones más sobre- 
salientes de la política gobernante a 
la que han llevado su concurso mu- 
chos tránsftugas del proletariado y 
eon la cual han logrado esterilizar 
lá genuina acción obrera, y donde cs- 
to no logra su objeto, la persecución 
sistemática. Estos espécimen de Mus- 
solini criollos que gobiernan estas 
provincias de Cuyo y que le han co- 
piado hasta los gestos al trágico his- 
trión italiano, han establecido aquí 
el régimen fascista dentro del propio 
orden democrático y valiéndose de 
las propias leyes que garantizan el 
sufragio electoral. 

Y el engaño electoral, la burla in- 
famante de la ley, la mentira del de- 
recho y el sarcasmo del deber, segul- 
rán encadenando al pueblo al carro 
de la tiranía, cualquiera sea el gober- 
nante. 

Se espera el cambio de gobierno 
como una salvación ¡qué engañadora 
ilusión! La salvación no está en el 
cambio de conductor, el carro de la 
tiranía seguirá su trágico destino 
cualquiera sea el que lo. dirija. Hay 
que romper las cadenas, destruir el 
y tomar en nuestras propias 
manos los destinos de nuestras vi- 
das. Y la salvación vendrá por que 
la libertad será así un hecho real. 

Después de la experiencia padecl- 
da por el proletariado mendocino, 
amordazado y perseguido de mil mo- 
dos, no debe ni puede ser olvidada. 
Los mismos procedimientos se re- 
petirán. sin lugar a dudas, si no sur- 
ge en los trabajadores la confianza 
en su acción, solamente en su propia 
acción. La confianza nos dará el entu- 
slasmo y los brídcs necesarios para 
luchar y para vencer al fin. 

Para esta labor de resurgimiento 
están los anarquistas, dispuestos como 
en todo momento a dar para ello to- 
das sus energías. 


TRES ACTOS POR RADOWITZKY 


El ambiente de indiferencia y de 
desconfianza que es preciso romper 


+ EDO CIDO NAMED OIDO 0 


“conciente”, se entien- 
¡ muestra andando”. 


co se puede ganar. 

Aquí estamos los anarquistas fir- 
mes siempre. El fracaso podrá debl- 
litarnos, a lo sumo por un momento, 
pero nunca vencernos, A la carga otra 
vez amigos; “el movimiento se de 


Son tres los actos públicos que he. 
mos realizado en una semana y 108 
tres por todos conceptos podemos de- 
cir que han dejado una grata impre- 
sión tanto en el público como en nos- 
otros, precursora halagileña de futu- 
ras jornadas por la libertad de Si- 
món Radowitzky. 


acto bastante concurrido. 


Radowitzky sualdrá por la acción Oficios Varios. 


del proletariado y lo menos que pode- 
mos haeer es levantar un fuerte y 
general movimiento de protesta en 
la opinión pública, que obligue a los 
gobernantes a poner en lihertad al 
heróico ajusticiador del masacrador 
coronel Falcón. 

Nada más por hoy. Termino esta 
crónica anunciando que se preparan 
otros actos en ésta y en Godoy Cruz, 
para cuya realización contamos ahora 
con el entusiasmo exteriorizado en 
los actog realizados. 

Dop. 





De Balcarce 
ImpresionesDolorosas 


Ne hubiera querido traer a las co- 
lumnas de la prensa anarquista cues- 
tiones que se reslenten con nuestras 
prácticas y que en nada condicen con 
los momentos actuales en que nos 
circunda la más negra de las reac- 
ciones. P | 

Empero, hay circunstancias que 
nos hacen romper con esta modalidad 
para salir al encuentro de actitudes 
que denigran y avergiienzan. Estas 
son las que en esta ocasión me im- 
pelen a trazar unas breves líneas pa: 
ra puntualizar la actitud de ciertos 
hombres que se creen liberados de 


| los prejuicios que han asimilado como 


resultancia de su educación dogmá- 
tica. 

Esto es lo que colijo de la intem- 
perancia observada por Cerviño, el 
lo. de Mayo, en la localidad de Bal- 
carce, por haber querido en esa oOca- 
gión ocupar la tribuna en la cual él 
acababa de hablar en representación 
de la F. O. R, A. 

Es el caso que, solicitado por com- 
pañeros del Centro “Luz al Pueblo”, 
para que hiciera uso de la palabra en 
el mitin de Oficios Varios, ya que di- 
chos camaradas no habían organiza- 
do ninguno, en la esperanza de con- 
centrar todas las fuerzas de los tra- 
bajadores de Balcarce, para contra- 
rrestar la acción perniciosa que viene 
realizando la Liga Patriótica Argen- 
tina, con el beneplácito de las fuer- 
zas conservadoras y reaccionarias de 





mantenernos incólumes, no cayendo 
jamás en la tentación de formai 
capillas, de trazar círculos, .de le- 
vantar empalizadas. Así trabajare- 
mos por la libertad. así iremos apro- 
zimándonos a la Anarquía. 

¿Crisis del anarquismo? No. Men- 
tira. El anarquismo no está en cri- 
sin. 
anarquistas, sí; pero el que se da, | 


eval nermocsa 
ES 


e] quo, cua for que 58 abis, 
ofrece sus perfumes, el que no se | 
detiene, el que siempre marcha for- 
jóndose al calor de hermosos idea- 
les, ese no se marchita, ni hace cri- 
sis, Siempre está fresco, siempre lo- 
zano, siempre juvenil. Acompaña a 


la vida. Es su ritmo. 





Ramos. j 





la Argentina. Consecuentes con esta 
¡actitud, no creyeron ser obstaculiza- 


res, que no fueron a arrebatarle la 
tribuna sino a exponer sus concep- 
tos de fraternidad social. 

Cerviño se deslizó en una serie de 
incongruencias que no guardaban re- 
lación con los múltiples problemas 
morales que la reacción que impéra en 


estas tierra nos plantea. Historió to- 


] 


das las dictaduras desde Europa has- 
ta las de Centro América, pero resul- 


¡tó muy curioso que al referirse a la 


: Argentina lo hizo tan pobre y falto 


' de energía que nos dió la sensación 


que tenfa miedo a le Liga que había 


| amenazado, por medio de sus satéli- 


También la Federación Obrera Lo | tes y mercenarios, atacar a los anar- 
cal realizó el Domingo anterior un quistas. Esta conducta fué observada | 
¡ también en la, noche en la velada de 


dos por los elementos que se precian | 
de ser ardientes defensores de la tra-! que le conceden ““caritativamente” las 


dición revolucionaria de la F. O, R. | 
A., y de los ideales anárquicos que! la A. 1. T. se ocupó ya de la jornada 


se dice sustentar. 


Una vez que hubo terminado de 
hablar Cerviño, y no habiendo más 
oradores de la F'. O. R. A., me dis- 


puse a hacerlo yo, aprovechando el 
numeroso público reunido, que aguar- 
daba ansioso que otros compañeros 
hublaran. 


Al gubir a la mesita que servía de 
tribuna fuí violentamente despojado 
de ella por Cerviño, secundado por dos 
personas. Cerviño, posesionado de la 
tribuna y para justificar su vergonzo- 
sa situación, alega fútiles pretextos, 
que merecieron el reproche y la con- 
denación unánime de los mismos com» 
pañieros venidos del campo y que na- 
da saben de estas mezquindades, pe- 
ro que se preclan de ser sinceros de- 


. Tensores de la F.O.R.A., y antes que 


todo anarquistas. 


A muchos compañeros que censura- 
ron la actitud de Cerviño, se les de- 
cía a falta de razones convincentes 


. que estaban ofuscados y que se sgere- 


neran para que juzgaran su conducta 
(la de Cerviño). El día 2 por un re- 
ducido número de hombres de Oficios 
Varios fué aprobada la actitud de 
Cerviño e lo que es lo mismo se soli- 
darizaron con el inícuo atropello de 
que se me había hecho objeto. 


Pese a la oposición de Cerviño y 
de las dos personas que secundaron 
en todo momento su acción, hablé diez 
minutos y pude reinvidicar el sentido 
revolucionario del lo. de Mayo, y 
condenar la amenaza que se cernía 
sobre los núcleos revolucionarios y 


anarquistas con el  ensoberbecido 
avance de la Liga. 
Estas incidencias que frecuente- 


mente se producen en nuestros me: 
dios no pueden doblegar nuestros en- 
tusiasmos ni acobardarnos por las 
consecuencias que puedan originarse. 
Al contrario, debemos perseverar con 
más energía para anular todo inten- 
to de los negadores de los ideales de 
emancipación social que dicen defen- 
der, para que un día no lejano dé sus 
más óptimos frutos sepultando para 


' siempre los odios y las persecuciones 


que de hombre a hombre se vienen 
haciendo para satisfacer torpes afanes 
de predominio. Miguel Arcelles. 





A PROPOSITO DEL PROXIMO 


GONGR 


El movimiento obrero internacional 
se halla aún bajo los efectos de una 
grave crisis. Las causas de ella re- 
siden en las fracasadas revoluciones, 
a las cuales siguió un período de reac- 
ción que todavía persiste. 

El 111 Congreso de la A. 1. T. se 
ocupará de todo esto, sacando conclu- 
siones de las experiencias de los dife- 
rentes países. La posición estatal y 
legalista que vemos hoy no sólo en 
log socialdemócratas y amsterdamia- 
nos, sino también en los comunistas y 
particularmente en el gobierno ruso, 
cada vez más reaccionario, no Oobscu- 
rece solamente la finalidad del movil: 
miento obrero; también se deja sen- 
tir su influencia en las luchas diarias. 

La nueva fase de desarrollo del ca- 
pitalismo ha sido para el proletaria: 
do desfavorable, de un modo persis: 
tente. Una de sus consecuencias €s 
la creciente desocupación, convertida 
en manifestación económica aceptada 
en la legislación, ya que en todos los 
países industriales se pagan socorros 
fijos con medios oficiales a los sin tra- 
bajo. Con esto una gran parte de la 
clase trabajadora se ve condenada al 
hambre por corto o largo tiempo. Con- 
tra tal situación han demostrado re- 
formistas y comunistas su impoten- 
cia, pues ambos no han buscado ni si- 
quiera teóricamente una salida. Todo 
lo que han hecho ha consistido en ase: 
gurar el socorro estatal, que es muy 
insuficiente, y, particularmente €n 
Rusia, insignificante. La A. I. T. ha 
planteado la petición de la jornada de 
seis horas, la cual debe ser adoptada 
por el proletariado entero. Aun cuan- 
do la jornada de trabajo es sólo una 
de las causas de la desocupación, pue- 
de afirmarse que la aplicación de la 
jornada de seis horas, con igual pro- 
ducción e iguales o mayores necesi- 
dades de consumo, procuraría traba- 
jo a todos los elementos obreros. En- 
tonees sería superfluo el socorro a los 
desocupados, pues toda la legislación 
social es un producto de la incapaci- 
dad del proletariado para hallar por 
sí sólo una salida. Como quiera que 
el movimiento obrero no ha empren- 
dido nunca pasos enérgicos y radica- 
les para defenderse contra el vergon- 
zosu estado de cosas impuesto por las 
potencias dominantes, se agarra des- 
esperadamente a los medios legales, 


castas gobernantes. El II Congreso de 


áe seig horas, pero tal petición no ha 
hallado: hasta aquí la atención nece- 


Nos estaba reservada una dolorosa | sariá- por parte del proletariado, de 


desconocían los procedimientos de que 
se liauú valido para negar ia 
tribuna a los anarquistas que no co- 
mulgan con sus ruedas de molino. 
Celosos de nuestra personalidad no la 
yamos a delegar en terceros ni a to- 
lerar que figuras menguadas o fana- 
(izadas nos insulten o nos nieguen 
derechos. a exponer nuestros puntos 
de vista. ; 


aicmny 
DCi pd 


Ciertos anarquismos de ciertos | sorpresa, mejor dicho para los que! manera que es preciso tratar profun- 


damente esta cuestión de nuevo y ro-] 
vesilcila de los más eficaces argumen- 
tos en todos los países, 


——— 


La A, 1. T. es enemiga de la gúe- 
rra y para fomentar la -propaganda 
antimilitarista ha formado, con la Of- 
cina Internacional antimilitarista,. una 
Convisión ' Antimilitarista que actúa 
desde el verano de 1925. El trabajo 


ESO DE LA AT. 


realizado hasta ahora es ya estimable, 
pero no lo bastante intenso en com» 
paración con las amenazas guerreras 
y el peligro armamentista en todos 
los países Este debe ser practicado 
de diferente manera en cada país, ya 
que la situación es distinta. Algunos 
países tienen servicio militar obliga- 
torio, Otros no. También el Ejército 
Rojo, presentado por los comunistas 
como una garantía de paz contra los 
ataques guerreros del capitalismo, de- 
be ser sometida a una honda crítica. 
Todos los ejércitos están organizados 
a base de servicio obligatorio o reclu- 
tados a base de profesión retribuída: 
son formaciones militaristas que fo- 
mentan la guerra. Por esto deben ser 
combatidos. Pero eso solo no basta El 
proletariado debe ser preparado, para 
que se niegue hoy a fabricar material 
de guerra. Esta propaganda debe ser 
extendida más que hasta ahora lo fué 
entre las grandes masas, y el congre- 
so de la A. 1, T. deberá hallar la 
mejor y más adecuada forma de ex- 
pandirla en cada país. 


A esta labor, en parte práctica y en 
parte teórica, viene a agregarse un 
problema eminentemente práctico: la 
creación de un fondo internacional 
de solidaridad. Con el Socorro Rojo 
Internacional y el Socorro Obrero In- 
ternacional han querido los eomunis- 
tas monopolizar la solidaridad obre- 
ra. Incluso han logrado ganar para su 
causa sindicalistas y libertarlos, pues 
no han vacilado en utilizar su obra de 
socorro para hacer prosélitos. Frente 
a eso, los nuestros de muchos países 
han creado organismos de solidaridad 
que atienden en primera línea a los 
camaradas perseguidos o encarcela- 
dos. Además socorren a los trabaja- 
dores revolucionarios que, por su ac- 
tividad en favor de la causa obrera, 
son perseguidos por los poderes domi- 
nantes. La Federación de Solidari- 
dad ha realizado buena labor en Por- 
tugal; el Comité de Socorro a los re- 
volúcionarios perseguidos en Rusia, 
organizado por la A. 1. T., ha hecho 
mucho por aliviar los sufrimientos 
de nuestros camaradas en el país de 
la dictatura proletaria, y en muchos 
tros países han creado las organiza- 
ciones afectas ula A. 1. T., entida- 
des de Solidaridad pro presos y per- 
seguidos. Por esto y frente al comu- 
nista Socorro Obrero Internacional es 
necesario reunir en una organización 
todas las organizaciones de socorro 
sindicalistas y libertarias, a fin de 
efectuar nuestra solidaridad interna- 
cional en forma más rápida y eficaz. 


Esta breve exposición hasta para ha- 
cor ver que las tareas del 111 congre- 
so de la A. 1. T. serán de mucha 
importancia y no muy fácil solución. 


Ns necesario, pues, que los camaradas 


NOTAS 


FEDERACION O. L, ROSARINA 
(Excomulagada) 

Llevamos al conocimiento de todos 

que en la última reunión de óta Fe 

deración fueron' designados los com- 


AS e ARA 
A 


Y 


MS y ES 
AIPTAA 
UI TTIAM 
uy a A 


2 prestarlo desinteresadamente, pue. 
den dirigirse por correspondencia a 
, Personalmente a la calle Muñecas 
¡No. 721, Buenos Alres. 


» 


La Biblioteca “Unión O. de las Can. 
teras” sección “Albión”, de: Tantil, re. 


pañeros F. Gómez para tesorero y J. ¡ “ientemente constitulda, solicita a lo 
Raniori para socretario. Los gremios Demas agrupaciones y sindicatos que 
y compañeros deberán tomar buena : editen periódicos o folletos, el envío 
nota de este comunicado a los efec-[ de un ejemplar para su mesa de dec. 
tos de la remisión de corresponden. | tura, e lá siguiente dirección: Casilla 
dencia y valores. Asimismo pe acor- | Correo 10, Tandil, F. C.'S. 

dó que en lo sucesivo los días de 
reunión del Consejo fuesen martes 
y viernes, a las 20 horas. 

El Consejo local. 


CENTRO DE E, SOCIALES 


El compañero Angel Guzman desea 
saber el paradero de su hermano 
Pascual Guzman, de oficio tornero 
mecánico, que hace siete años se tras. 
ladó de Buenos Aires a Rosario y deg- 


“23 DE AGOBTO” 


Se ha constituído el centro del epf- 
grato, el que a la par que desarrolla- 
rá una activa propaganda en el ra. 
dío de Villa Pueyrredón, se propone 
abrir una biblioteca para dar a co 
nocer al pueblo los ideales dé rúden- 
ción que condensa el comunismo 
anárquico. Hacemos un fervorogo 11a- 
mado a los compañeros y simpati- 


de esa fecha no sabe más de él. 
que pueda dar noticias del mismo 
debe dirigirse a Librado Rivera, «a. 
le: Ecuador 43, Villa de Cecilla ... 
Tamps, México. 





| Administrativas 


| HASTA EL 30 DE ABRIL 


zantes de los alrededores a los eteo- | Ciudad. — Por subsc., Juan Coria, 
tos de aunar voluntades para hacer¿1.20; E. Conti, 1; E. Bovero, 1: 
más extensiva la propaganda. Soll- ¡ Faggioli, 2.50; Carriquieri, 2.50; Ro- 
citamos a la vez el envío de mate ¡sario Cicco, $; Antonio Martínez Cal. 
fiel de propagánda para ser reparti- vo, 3; Manuel J. Carrasco, 2; Roque 
do entre el pueblo. Hacer los envíos ¡ Perrone, 1.50; Domingo Pogglolini, 
a nombre de Ricardo Gerini, calle .5; y. Crespo, 6; Salvador Cortesge, 
Gavilán 1655, Villa Pueyrredón (Capt- : 3; A. Lozardo, 5; Enriqua Saranto- 


tad). 


ASOCIACION ANARQUISTA DE LA 
REGION PERUANA 


Los camaradas del Perú nog co- 
munican la constitución de una Aso 
ciación Anarquista, la que se propo- 
ne editar en breve un quincenario, 
“Nuestra Palabra”, para extender 
más nuestra propaganda libertaria en 
aquel país. Deseá ponerse en rela- 
ción con las agrupaciones afines y 
solicita el envío de material de pro- 
paganda. Dirigirse para ello a nom- 
bre de Nicolás Laberraio, Casilla 
2152, Lima, Perú. 


ENVIO DE PROPAGANDA 


El compañero Raúl Dos Santos, que 
en compañía de 87 obreros más, en- 
tre ellos varios comunistas y anar- 
quistas, ha sido desterrado a la isla 
de Timor (Portugal), solicita por 
nuestro intermedio que cuantos edi- 
tan periódicog y revistas le quieran 
enviar algunos ejemplares, tan esca- 
Bes como necesarios en aquellos lu- 
gares en que la burguesía de aquel 
país los arrojó. 

La dirección es la siguiente: Raúl 
Dos Santos, Torneiro mecánico, Obras 
Públicas, Dili, Timor (Portugal). 


AGRUPACION C. ANARQUISTA 
“PROGRESO” 
(Montevideo) 

Esta agrupación solicita de cuan- 
tos editen propaganda anarquista el 
envío de varios ejemplares para su 
mesa de lectura. Dirigirse para ello 
a nombre de la agrupación: Gober- 
nador del Pino y Benito Riquet, Pue- 
blo Victoria, Montevideo. 


UÑAO DOS TRABALHADORES EM 
OFFICIOS VARIOS 


San Paulo (Brasil) 

Este sindicato de resistencia al ca- 
pital y de orientación libertaria, lle- 
va a conocimiento de todos los sin- 
dicatos y agrupaciones del mundo, 
sus deseos de solidaridad y ayuda 
mutua y para ello pide relacionarse 
con log mismos. Solicita, a la vez, 
de cuantos editen periódicos o revis- 
tas libertarias el envío de uno o va- 
rios ejemplares para su mesa de lec- 
tura. Hacer los envíos a nombre de 
Pedro Villalobo: Rua Borao de Pa- 
ranapacaba No. 4, Sobrado. Sao Pau- 
lo (Brasil). 


GRUPO “CULTURA OBRERA”, DE 
DETROIT 


Por razones que atañen a la crisis 
industrial por que atraviesa actual. 
mente esta república, el grupo “Cul- 
tura”, de Detroit-Mich. (Estados Unli- 
dos) deja de existir, lo que pone en 
conocimiento de todos $us camaradas 
afines, para que éstos cesen de enviar 
material literario a su nombre y di- 
rección. 

Gran dolor nos causa a todos tener 
que comunicar tan desagradable no- 


ticia, pero las circunstancias actua- | 


les nos obligan a tomar determina- 
ción tan contraria a nuestra volun- 
tad. ' 

Rafael Cruz, secretario, 


AGRUPACION CULTURAL 


“FLORENCIO SANCHEZ” | 


(Buenos Aires) 
En la última reunión de nuestro 


de todos los países laboren intensa-| Cuadro artístico “Florencio Sánchez”, 


mente y no sólo los comités, sino los 
iniembros en primer lugar, para que 
la'A; 1, T. cumpla su misión. ¡Que 
todo Camarada ponga manos a la 
obra! 


hemos resuelto poner a disposición 
de las instituciones revoluciónarias 
de la capital los elementos del misimo 
vara las funciones que deseen reali. 
zar. Cuantos deseen aceptar nues- 


Del servicio de Prensa de la A. 1. T.|tro concursa. que estamos dispuestos 


ni, 1.50; Antonio Alvarez, 1; Domin- 

'go Giordanelli, paq. 1; por rifas, 

¡ Ghiorsi, 17; V. Crespo, 2; Ceriotti, 

2.50; por don., Vela 10; Otero 1; 

¡ Labruna 2; Odio y Amor, 1; En adm. 

¡ Mbros, 16.60; ejem., 15.40; R. Gar- 

cía F., id., 0.50; Beneficio del 3er,, 

¡ Pic-Nic, 139.80; id. del 4o., 50.20. 
María Teresa. — José Abel Vivaz, 

.subsc., 2; Juan Rastrogo, 1d., 2.50. 
Villa Cañas. — José Luján, don., 5. 
Avellaneda, — Emilio Fernández, 

¡ paq., 10; Ibáñez, don., 1. 

' Los Surgentes. — Antonio Ottino, 

subsc., 10. 

| Rosario de Lerma. — Josó Mén- 

: dez, subse., 1.20; don., 6.80. 

i Junín. — Félix Molinari, subs., 2. 
San Justo. — Juan dí Nardi, sub., 1. 
Victoria. — Luis Remondini, rifas, 

14.50; subsc., 1; Calixto Rinaldi, id. 1. 
Alta Italia. — Rosa Acuña, rifas, 

Es DUI Y: 

Villa Mercedes (San Luis). — S. 
Sabatino, paq., 10. 

C. del Uruguay. — Cirilo Barros, 
subsc., 5. 

San Paolo (Brasil). — José Ro 
meo, libros, 4.20; paq., 5.80. 

Pergamino. — Juan Molinaro, subs., 
2. 

Rosario. — Por subsc., Reliau, 7; 
Fermín, 2; Cuerdo, 1; Mostino, 1; 
Moro, 1.40; Nievas, 2; Gorosito, 1; 
Venta ejempl., 2.70; C. Pérez, libros, 
30: Beneficio velada, B. Godoy, 20. 

25 de Mayo. — S. del Río., paa. 
6; M. Fernández, id., 2; F. Cepeda, 
subsc., 2. 

Banfield. — J. Sobrino, subsc., 5; 
J. Bustamante, id., 1.50, 

Mendoza.—Antonio Marinelli, subs: 
cripción, 6; F. Faragasso, paq., 10. 

Montevideo. — Pilar Paulete, pad. 
12; por subsc., Kerbin, 2.40; Nava- 
rro, 0.50; Bazal, 1.20; Campiglla, 
2.40; Nandin, 4.80; Almada, don., 
4.80; Venta de ejempl., 1.50. 

Gazcón. — B. Milicio, subsc., 2. 

San Pedro. — V. Torres, subsc., 
1.20; Luis Levin, id., 1.20; Perrone, 
id., 5,60. 

Gral. Roca. — Emilio Ibarra, subs- 
cripción, 3. 

Alejo Ledesma. — C. B. Berretta, 
subsc., 2. 

Cañada de Gómez. — Ferrero, subs- 
cripción, 1.20; J. Rodríguez, id., 1.20- 

Los Ralos. — Cirilo Olea, subs., 20. 

Remedios de Escalada. — C. Cul- 
tura Libertaria, Lista 735, 8.60. 

Teodolina. — J. M. Martínez, li- 
bros, 2; subsc., 3. 


Carreras. — F. Velarde Solaligio, 
subsc., 2. 
Lomas. — Jorge Diego, subsc., 2: 


Astorino, id., 2. 

Espeleta .— Juan A. Pérez, subs. 
1.20; L. Suarez id 2 60,. 

El Socorro. — Francisco Blanco, ri: 
fas, 2.50. 

Lobería. — J. Rodríguez, pag., 2: 

Ing. White. — G. Della Nina, pa» 
3.70. 

Cotogaita. — 
subsc:, 1.20, 

Beriszto. — A. Sis, pad., 2. 

Gral. Roja. — S. Spatafore, sub. 5- 

Est. Delgado. — Angel Reinos0» 
subsc., 2. 


Nicasio Agrafogo» 


e Baldrini, suba. Za 

Brazo Largo. — Ravinovich., sub*" 
cripción, 2. : 

Sáenz Peña. — Manuel Tardagul- 
la, dón., 1; subsc,, 1.20; José M. Pé 
rez, Bubsc., 3; rifas, 0.50, 

Cruz del Sauce; — Martín Prado, 
rifas, 2.50. Ñ : 

- Barranquilla (Colombia). — R- 
Nieto, paq., 4.40. 4 
Valentín Alsina. — Venta ejema. 1- 
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